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En un artículo en Catholic Exchange, 
pide a los sacerdotes y también a los 
católicos más comprometidos “no limitarse 
a explicar la enseñanza de la Iglesia sobre los 
requisitos y beneficios del sacramento de la 
reconciliación. Necesitamos comprender 
el pensamiento de los numerosos católicos 
que evitan este sacramento. Tratemos de 
encontrarnos con ellos en el lugar de sus 
dudas y temores para aclarar su teología 
equivocada que les impide ir a confesarse 
y tener una experiencia más profunda de 
la misericordia de Dios”.

En su opinión, hay varios motivos por 
los cuales hay católicos que no acuden a 
este sacramento:

– Están los que asumen que creen 
que la confesión implica admitir que son 
muy malas personas que han hecho 
cosas horribles.

– Los hay que piensan que la 
confesión regular significa pensar 
constantemente en los pecados 
cometidos recordando así todo el tiempo 
en qué han fallado.

– Muchos católicos rechazan la 
idea de desnudar su alma por miedo a 
abrirse y a ser juzgadas o castigadas de 
alguna manera.

Respondiendo a la primera de a las 
posibilidades, este sacerdote recuerda 
que “para aquellos que temen que la 
confesión les obligue a juzgarse a sí mismos 
como personas muy malas, necesitamos 
aclarar la naturaleza compleja de los 
seres humanos y cómo nos ve el Padre. El 
Padre nos ama como a sus hijos porque 
somos esencialmente buenos. Jesús 
mismo nos recuerda nuestro valor como 
hijos de Dios. ‘¿No se venden dos pajarillos 
por un as? Sin embargo, Dios no olvida 
a ninguno de ellos. De hecho, todos los 
cabellos de tu cabeza están contados. 
No tengas miedo; vales más que muchos 
pajarillos’. Jesús está confirmando que 
tenemos un valor inherente a los ojos de 
Dios”, recuerda el sacerdote.

Por otro lado, el padre McCauley 
señala que “también poseemos una 
bondad fundamental como parte de 
nuestra naturaleza, por el mero hecho 
de que fuimos creados a imagen y 
semejanza de Dios. Al mismo tiempo, 
también somos pecadores. Como 
resultado del pecado original, nuestra 
naturaleza ha sido herida y nos inclinamos 
hacia el mal y el pecado”.

Uno de los grandes problemas 
de la Iglesia Católica en las últimas 
décadas y que explica buena parte de 
la secularización de Occidente ha sido el 
arrinconamiento de la confesión. Durante 
mucho tiempo se ha quitado importancia 
a este sacramento y los sacerdotes 
abandonaron los confesionarios. Como 
consecuencia, muchos católicos siguieron 
a sus pastores y al percibirlo como algo 
secundario dejaron de confesarse.

A diferencia de esta deriva, 
es importante destacar que en los 
lugares donde se está produciendo un 
reavivamiento de la fe la confesión es un 
elemento fundamental.

Pero todavía hoy existe un grave 
problema con un sacramento central, 
pues es común ir a una iglesia y no 
encontrar un confesor. ¿Los sacerdotes 
no confiesan porque nadie acude o 
los fieles no van porque no hay curas 
confesando? Sea una cosa o la otra, o 
una mezcla de las dos, la realidad es que 
buena parte de la solución de los males 
de la Iglesia llegará por el confesionario.

Para ayudar a muchos católicos 
que han abandonado la confesión o 
apenas recurren a ella, el sacerdote Tim 
McCauley, de la Archidiócesis de Ottawa 
y converso al catolicismo, ha querido 
desmontar viejos e inútiles argumentos 
contra este sacramento, así como el 
miedo de acudir al confesionario.

CONFESIONARIOS VACÍOS,
UN SIGNO DE LA CRISIS
DE LA IGLESIA: QUÉ HACER
PARA QUE VUELVAN A LLENARSE
Javier Lozano / R.e.L.

El reavivamiento de la fe va unido en muchos lugares a la confesión

La confesión es un sacramento al que a muchos 
católicos les cuesta acudir

El sacerdote Tim McCauley se convirtió al 
catolicismo y ahora es sacerdote en Ottawa
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Con respecto a la posibilidad de 
que la confesión implica obsesionarse y 
pensar en todo momento en los pecados, 
el sacerdote insiste en que si así fuera 
viviríamos una “obsesión por nosotros 
mismos y nos desanimaríamos todo el 
tiempo. Debemos confesar nuestros 
pecados y dárselos a Jesús, luego 
enfocarnos en Su amor, misericordia 
y perdón. Quizás por esta razón la 
Iglesia ‘renombró’ la confesión como 
el sacramento de la ‘reconciliación’, 
para enfatizar este mismo punto: nuestro 
enfoque no está en nuestros pecados 
sino en reconciliarnos con Dios y recibir 
Su misericordia”.

Pero también el padre McCauley 
habla de los católicos que tienen una 
imagen falsa de Dios y malinterpretan 
cómo Dios ve el pecado. “El pecado es 
una ofensa contra Dios”, explica, pero 
también cree que esto hay que entenderlo 
correctamente. Afirma que “no es 
como si Dios guardara celosamente su 
posición y privilegio y se sintiera ofendido 

de que sus criaturas se atrevieran a 
insultar su majestad desobedeciendo sus 
mandamientos y pecando contra Él. Esta 
es una imagen distorsionada de Dios. En 
el nivel más profundo, nuestros pecados 
afligen al Corazón de Jesús porque 
nuestros pecados nos hieren a nosotros y 
a otras personas”.

Por último, este sacerdote habla 
del caso de los católicos que temen 
abrir su alma en la confesión. Por ello, 
les recuerda que “Dios nos ama porque 
somos esencialmente buenos”, es decir, 
el hombre ha sido creado a imagen y 
semejanza de Dios. Pero considera que 
hay incluso una verdad más profunda: 
“Dios también nos ama como pecadores, 
como personas débiles que cometen 
errores y fracasan, que se hacen daño a 
sí mismos y a los demás”.

Así mismo, Tim McCauley afirma que 
“es difícil para la mayoría de las personas 
admitir su vulnerabilidad, debilidades y 
pecados. Podemos tender a ser como 
Adán, escondiéndonos de Dios porque 
nos sentimos desnudos y asustados. Pero es 
precisamente en nuestra vulnerabilidad, 
debilidad y pecados donde podemos 
experimentar plenamente lo mucho que 
somos amados y la profundidad de la 
tierna misericordia de Dios”.

En el fondo –prosigue– “todos 
tenemos la necesidad de sabernos 
amados cuando somos ‘malos’, cuando 
estamos en nuestro peor momento. Este 
es precisamente el tipo de amor que 
Cristo nos ofrece”.

Así, cualquier persona puede decir 
sin miedo: “aquí estoy Jesús. Estoy tan 
avergonzado. Estos son mis secretos más 
oscuros, mis pecados ocultos. Estas son 
mis debilidades y fallos como ser humano. 
¿Cómo es posible que me ames con esta 
parte de mí? No sé si alguien más me 
amaría si supiera todo esto sobre mí”.

Sin embargo, cree que acudiendo 
con esta disposición arrepentida Dios 
diría: “Sí, hijo mío. Te amo hasta en tu 
peor momento. No vine a condenar 
al mundo, sino a salvarlo. Recuerda, 
durante mi tiempo en la tierra comí y 
bebí con pecadores. El mío es un amor 
misericordioso atraído por los más 
necesitados. Has confesado y te perdono. 
Vete en paz”.

En los lugares donde la fe se está reavivando, 
la confesión es un elemento central

En la Iglesia hacen falta más santos como el Cura 
de Ars, que dediquen horas al confesionario, y 
así acabará llenándose
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Desde que me ordené sacerdote 
he usado sotana con regularidad. 
Algunas veces, sobre todo en los viajes, 
también visto de clergyman. Siempre 
he pensado que es mi instrumento de 
trabajo, mi forma de manifestar mi 
condición de sacerdote, y a veces, 
también de predicar sin hablar.

Es cierto, el mismo papa Francisco 
declaró en una entrevista que: “Hay 
curas, y también obispos, que van con la 
sotana y, sin embargo, viven en una gran 
hipocresía, porque, en el fondo, tienen 
un corazón mundano. Otros clérigos 
visten sencillo, incluso sin ropa clerical, y 
tienen un amor a Jesús bien grande. Todo 
depende. Yo creo que el signo, sin duda, 
hace bien, pero no me agarro a ello”.

El corazón en Cristo

Partamos de un punto básico, lo 
importante es tener el corazón en Cristo, 
no en el mundo. Luego que cada cura 
haga lo que quiera y vista como juzgue 
conveniente, me parece genial. Pero 
también puedo decir que: a mí me gusta 
usar sotana.

Escribo este post por si alguno 
quiere escuchar más motivos. Primero 
enlisto las razones humanas que me 
llevan a usar sotana: ¡Aunque parezca 
raro, es cómoda! No tienes que pensar 
mucho en lo que te vas a poner (tengo 
dos sotanas negras y dos blancas para 
ambientes cálidos) y es la forma más 
rápida de vestirte, ¡te demoras un 
minuto!

Pero hay otras razones, más de 
tipo personal o psicológico. Cuando 
uno se viste de cura, constantemente te 
acuerdas tú mismo de lo que eres. ¡A mí 
me sirve mucho! Cuando me encuentro 
ante un espejo o en una foto, y me 
veo revestido de un hábito eclesiástico 
pienso: yo soy de Dios.

Me recuerda lo que soy, mi 
vocación, y además también le recuerda 
al mundo la existencia de Dios. Hace 
bien a los creyentes que se alegran de 
ver sacerdotes en la calle, y ¡hasta rezan 
por ti!

Un poco de historia

Sí, sabemos que la sotana en los 
primeros siglos no se usaba. Algunos 
historiadores sostienen que la sotana fue 
instituida por algunas iglesias locales a 
fines del siglo V con el propósito de darle 
a sus sacerdotes un modo de vestir serio, 
simple y austero.

Los testimonios escritos del siglo 
VIII muestran que el uso de la vestidura 
clerical se convirtió paulatinamente 
en algo obligatorio. Aunque parezca 
divertido, al comienzo los colores no 
estaban unificados. El color negro fue el 
que finalmente predominó por una razón 
esencial, se trata de un color solemne.

Después, se le pudo dar sentidos 
simbólicos a ese color, como el de la 
muerte al mundo. Pero la razón por 
la que prevaleció fue esa: se trata 
de un color que expresa seriedad, 
solemnidad. Es curioso que el alzacuellos 
se formó como prenda aparte, por una 

razón muy sencilla: era mucho más fácil 
lavar la parte del cuello si esta era una 
prenda independiente.

En otras épocas las camisas no se 
lavaban diariamente, pues un clérigo 
humilde poseía pocas camisas. Un 
humilde párroco de pueblo en el siglo 
XVII podría tener cuatro camisas y una 
sola sotana. Si solo debía lavar el cuello, 
todo era más fácil.

Signos en la tierra

La sotana puede también 
presentarse como un pequeño signo 
de pobreza. En mi caso, ya no estoy 
preocupado de comprarme cosas que 
me hagan ver bien o estar atento a si 
me combinan. Creo que me sirve para 
evitar pensar demasiado en las modas 
del mundo. Y pensándolo bien, mantener 
la sotana durante tantos siglos es como 
si dijéramos al mundo: Jesucristo es el 
mismo ayer, hoy y siempre.

Un dato significativo, del impacto 
de la sotana ante la sociedad, es que 
muchos regímenes anticristianos la 
han prohibido expresamente. Supongo 
que esto debe decirnos algo. Un autor 
moderno escribe que "El sacerdote con 
sotana por la calle es como un grito para 
los demás. Un grito que les dice: ¡Dios 
existe! Ved aquí a uno de sus siervos. Por 
eso, Satanás, tiene tanto interés en que, 
de la vía pública, desaparezcan todos los 
signos que hacen referencia a Dios".

SOY SACERDOTE, AMO MI SOTANA
Y ESTAS SON LAS RAZONES
POR LAS QUE LA USO A DIARIO
Pbro. Juan Carlos Vásconez / Catholic-link
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¡Qué raro suena a los oídos modernos 
eso de que Cristo es mi Amo, mi Dueño 
y mi Señor! ¡Pero lo es! A los modernos, 
oír hablar de obediencia, sumisión, etc., 
les chirría. El hombre moderno quiere ser 
amo y señor y no quiere servir a nadie, 
porque los conceptos de la Revolución 
de libertad e igualdad chocan con 
cualquier tipo de dependencia o 
desigualdad. Y, paradójicamente, solo 
quien tiene a Cristo como Dueño puede 
ser realmente libre. Y quienes se creen 
libres, despreciando a Cristo, en realidad 
son esclavos del Príncipe de este Mundo.

Como hemos señalado en 
artículos anteriores, aquí hay dos 
bandos, dos banderas, dos ciudades: 
hay trigo y hay cizaña.

El mundo moderno ha hecho suyo 
el pecado de nuestros primeros padres: 
quieren ser como Dios, quieren cumplir 
su propia voluntad, hacer lo que les dé 
la gana y no obedecer a Dios, a quien 
desprecian hasta odiarlo.

Y unos pocos queremos dejar claro 
que no queremos hacer nuestra voluntad, 
sino la de Dios (“hágase tu voluntad en la 
tierra como en el cielo”, rezamos cada día); 
que no queremos autodeterminarnos, 

sino cumplir los Mandamientos; que no 
queremos ser señores de nosotros mismos 
(“autoposeernos”, dicen los modernos), 
sino simples siervos de Dios. No es que ya 
seamos santos –somos pobres pecadores– 
pero queremos ser santos y rogamos al 
Señor que nos dé su gracia y nos cuente 
entre sus elegidos: como dice San Pablo, 
“estoy firmemente convencido de que, 
quien inició en vosotros la buena obra 
la irá consumando hasta el Día de Cristo 
Jesús” (Filipenses 1, 6).

Y el apóstol San Pedro en su Primera 
Carta dice:

Bendito sea el Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucristo quien, por 
su gran misericordia, mediante la 
Resurrección de Jesucristo de entre 
los muertos, nos ha reengendrado 
a una esperanza viva, a una 
herencia incorruptible, inmaculada e 
inmarcesible, reservada en los cielos 
para vosotros, a quienes el poder 
de Dios, por medio de la fe, protege 
para la salvación, dispuesta ya a ser 
revelada en el último momento. Por lo 
cual rebosáis de alegría, aunque sea 
preciso que todavía por algún tiempo 
seáis afligidos con diversas pruebas, 
a fin de que la calidad probada de 

Los signos hablan mucho si la 
gente los entiende, si no, no son de 
utilidad. Por ejemplo, la costumbre 
establece que la pareja debe entregarse 
mutuamente anillos como símbolo de 
alianza matrimonial, colocándoselos en 
la ceremonia nupcial.

El anillo matrimonial se coloca en 
el dedo anular de la mano izquierda. 
Cuando ves a una persona que lleva 
ese signo, se sabe que está casada. Si 
se pierde el sentido del signo, este pierde 
su valor. Me parece que la sotana es un 
signo fuerte, y que la gente, al menos en 
el país que vivo, lo entiende. De hecho, 
son pocas las personas con las que me 
he topado por la calle que piensan que 
voy disfrazado o que salí de una escena 
de Star Wars.

Un beso por la mañana
y otro por la noche

Hace mucho tiempo escuché 
que san Josemaría Escrivá de Balaguer 
besaba la sotana cuando se la ponía, en 
la mañana a primera hora o cuando se 
la quitaba antes de retirarse a descansar. 
Desde el primer día que empecé a usarla 
también he besado mi sotana todos 
los días, mientras le pido a Dios que me 
ayude a llevarla siempre con dignidad.

JESUCRISTO, NUESTRO ÚNICO 
DUEÑO Y SEÑOR
Pedro Luis Llera / InfoCatólica
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creéis, aunque de momento no le 
veáis, rebosando de alegría inefable 
y gloriosa; y alcanzáis la meta de 
vuestra fe, la salvación de las almas 
(1 Pedro, 3-9).

Amamos al Señor sin haberlo visto. 
Creemos en Cristo, aunque de momento 
no lo veamos y esperamos alcanzar la 
meta de nuestra fe, que es la salvación 
de nuestras almas por la gracia de Dios.

Aquí hay una multitud que quiere 
hacer su voluntad y ser señores de sí 
mismos, sin aceptar a Dios ni cumplir sus 
mandamientos. Son los ateos libertinos: no 
hay Dios ni hay mandamientos ni hay más 
moral que la que yo me dé a mí mismo. 
Dios no pinta nada en la vida personal y 
social de todos estos impíos. Entre la nada 
y la muerte, la vida no tiene más sentido 
que disfrutar de un hedonismo grosero 
que considera que no hay más felicidad 
que el orgasmo, la masturbación, la 
depravación (por eso quieren enseñar 
la iniquidad a los niños desde los tres 
años y realizan “talleres” para enseñar a 
masturbarse y a conocer los placeres del 
propio cuerpo: no conocen más felicidad 
que esa). El amor se reduce a la pura 
atracción sexual y a la satisfacción de 
los impulsos instintivos sin importar cómo 
ni con quién. No creen en el amor, ni en 
el compromiso, ni en la familia, ni en el 
sacrificio, ni en la renuncia… Mi felicidad 
–puramente vitalista y dionisíaca– es lo 
primero. Y si mis hijos estorban o impiden 
que yo disfrute de la vida, los abandono o 
renuncio a tenerlos o los aborto antes de 
que nazcan porque son hijos no deseados 

y mi voluntad, mi deseo, es la única ley 
que obedezco porque yo soy autónomo, 
libre para hacer lo que yo quiera. Y mi vida 
es mía, es corta y tengo que disfrutar lo 
máximo posible. En definitiva, la ideología 
liberal separa trágicamente la libertad de 
la verdad y de la Ley de Dios y no admite 
más moral que la que el propio hombre 
legisle según su propia conveniencia. 
Y así, lo malo llega a ser bueno (por 
ejemplo, el aborto) y lo virtuosos, ridículo 
(por ejemplo, el honor, la verdad o la fe en 
Dios); la caridad se persigue como delito 
de odio (por ejemplo, predicar la doctrina 
católica sobre la homosexualidad) y la 
persecución religiosa se lleva a cabo en 
nombre de la libertad de cultos… Todo un 
despropósito y un sinsentido. Pero vivimos 
en un mundo enloquecido y cada día 
más absurdo.

O Cristo es el Señor de la vida 
de cada hombre en particular y de la 
sociedad en su conjunto, como Rey del 
Universo que es; o el hombre se considera 
señor de sí mismo, despreciando a Dios. 
He ahí la cuestión. Dios es el Señor o el 
hombre es su propio señor. La Voluntad 
de Dios o mi voluntad; la Verdad que es 
Cristo; o mi verdad, mi opinión, lo que yo 
creo, lo que yo pienso… Porque el hombre 
puede ser tan soberbio que llega a poner 
sus propias ideas y sus propias opiniones a 
la misma altura que la verdad revelada 
por Dios a través de las Sagradas Escrituras, 
la Tradición y el Magisterio de los Santos 
y Doctores de la Iglesia. ¿Qué me van a 
enseñar a mí San Agustín o Santo Tomás? 
Esos son muy antiguos. “Sé yo más que ellos 
porque entonces no tenían ni imprenta ni 

vuestra fe, más preciosa que el oro 
perecedero que es probado por el 
fuego, se convierta en motivo de 

alabanza, de gloria y de honor, en 
la Revelación de Jesucristo. A quien 
amáis sin haberle visto; en quien 
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Es Cristo quien nos da la libertad, 
quien nos hace libres, quien nos salva 
de la esclavitud del pecado. Es Cristo el 
único que quita el pecado del mundo. 
Cristo es el único que puede cambiar el 
mundo para acabar con el mal, con la 
corrupción, con las injusticias y los abusos; 
y de hecho lo cambia porque unidos a 
Él en la Santa Comunión transforma y 
santifica nuestras almas.

Nos creemos que somos nosotros, 
con nuestra buena voluntad y nuestras 
ONGs, quienes vamos a cambiar el mundo y 
caemos tantas veces en un activismo estéril 
y en un pelagianismo estúpido y frustrante, 
pensando que nosotros solos con nuestras 
solas fuerzas vamos a poder construir un 
mundo mejor, más justo; que nosotros 
solos con nuestras solas fuerzas vamos a 
salvar el planeta y a nosotros mismos; y nos 
olvidamos de nuestra naturaleza caída, de 
los efectos del pecado original en nosotros 
y de la absoluta necesidad que tenemos 
de la gracia de Dios, en la cual hemos sido 
salvados por la gran misericordia de Dios. 
Nosotros somos sarmientos y Cristo es la vid 
verdadera y nosotros solo podremos dar 
buenos frutos si vivimos unidos a Él. Si nos 
separamos del Señor, no daremos frutos y 
solo serviremos para ser arrojados al fuego.

Nosotros somos barro en sus manos. 
Nuestra vida está cada segundo en 
las manos de Dios, porque Él es la vida 
y nosotros vivimos mientras Él quiera 
que vivamos; porque “querer hombre 
vivir, cuando Dios quiere que muera, 
es locura”; “porque en Él vivimos, nos 
movemos y existimos”.

Cristo es la Verdad que nos hace 
libres. Y es necedad creerse libre viviendo 
en el pecado. Es una mentecatez creer 
que se puede ser libre sin Dios o pensar 
que Dios –que es Libre y nos ha creado 
libres– nos resta libertad imponiéndonos 
unos mandamientos imposibles de 
cumplir: fiel es Dios que no permitirá que 
seamos tentados sobre nuestras fuerzas. 
Antes bien, con la tentación nos dará 
modo de poderla resistir con éxito.

Cristo es nuestro salvador, nuestro 
liberador de la esclavitud del pecado; Cristo 
es el único que nos puede dar la libertad.

“El que es de Dios escucha 
las palabras de Dios; vosotros no las 
escucháis, porque no sois de Dios” (Jn 
8, 47). El mundo moderno no quiere la 
libertad que Cristo nos da. Quiere tener 
permiso para hacer lo que a cada 
uno le plazca y ser autónomo para 
decidir por sí mismo lo que está bien o 
lo que está mal. El mundo moderno se 
arrastra como la Serpiente del paraíso, 
rebelándose contra Dios. No quiere 
obedecer a Dios. Quiere ser libre sin 
ningún tipo de trabas para poder hacer 
el bien; o para hacer el mal y pecar, si 
quiere. Pero la libertad para el mal no 
es verdadera libertad.

Si la posibilidad de apartarse 
del bien perteneciera a la esencia y a 
la perfección de la libertad, entonces 
Dios, Jesucristo, los ángeles y los 
bienaventurados, todos los cuales 
carecen de ese poder, o no serían 
libres o, al menos, no lo serían con la 

televisión”: así razona el necio moderno. 
“Es que son medievales”. El hombre 
moderno no cree que su fin sea Dios, sino 
que él es un “fin en sí mismo”, él es su propio 
fin, sin ninguna dependencia de Dios. Pero 
el hombre es polvo y su fin es volver a la 
tierra de la que salió. Así que los “fines en sí 
mismos” en realidad son la nada.

Vosotros estabais muertos 
por vuestros delitos y pecados, 
en los que en otro tiempo habéis 
vivido, siguiendo el espíritu de este 
mundo, bajo el príncipe de las 
potestades aéreas, el espíritu que 
actúa en los hijos rebeldes; entre 
los cuales todos nosotros fuimos 
también contados en otro tiempo 
y seguimos los deseos de nuestra 
carne, cumpliendo la voluntad 
de ella y sus depravados deseos, 
siendo por naturaleza hijos de ira, 
como los demás (Efesios 2, 1-3).

Esto es el hombre sin Dios: hijo de 
la ira, siervo del demonio, esclavo de los 
deseos depravados de su propia carne.

Los que tenemos a Cristo como 
Señor sabemos que venimos del amor 
de Dios, que caminamos por este mundo 
hacia nuestra patria verdadera, que es el 
Cielo, y que nuestra vida está gobernada 
por la Divina Providencia. Nuestra 
vida tiene sentido: sabemos de dónde 
venimos y a dónde vamos. Y Cristo nos 
enseña el camino que nos conduce 
hacia Él. Tenemos la libertad de los hijos 
de Dios, que debe estar siempre unida 
a la verdad y al bien: no somos libres 

para pecar, porque el pecado nos hace 
esclavos de Satanás.

«Si os mantenéis en mi 
Palabra, seréis verdaderamente mis 
discípulos y conoceréis la verdad 
y la verdad os hará libres». Ellos 
le respondieron: «Nosotros somos 
descendencia de Abraham y nunca 
hemos sido esclavos de nadie. 
¿Cómo dices tú: Os haréis libres?». 
Jesús les respondió: «En verdad, 
en verdad os digo: todo el que 
comete pecado es un esclavo. Y el 
esclavo no se queda en casa para 
siempre; mientras el hijo se queda 
para siempre. Si, pues, el Hijo os da 
la libertad, seréis realmente libres» 
(Juan 8, 31-36).

Dios, que es rico en 
misericordia, por el gran amor con 
que nos amó, y estando nosotros 
muertos por nuestros delitos, nos 
dio vida con Cristo –de gracia 
habéis sido salvados–, y con Él nos 
resucitó y nos sentó en los cielos en 
Cristo Jesús, a fin de mostrar en los 
siglos venideros la excelsa riqueza 
de su gracia, por su bondad hacia 
nosotros en Cristo Jesús. Pues de 
gracia habéis sido salvados por la fe, 
y esto no os viene de vosotros, es don 
de Dios; no viene de las obras, para 
que nadie se gloríe; que hechura 
suya somos, creados en Cristo Jesús, 
para hacer buenas obras, que Dios 
de antemano preparó para que en 
ellas anduviésemos (Efesios, 2, 4-10).
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Termino con una parte de la ya de 
por sí corta Carta de Judas y que tomen 
nota los cismáticos y herejes alemanes y 
los modernistas de aquí y allá:

Porque disimuladamente se 
han introducido algunos impíos, ya 
desde antiguo señalados para esta 
condenación, que convierten en 
lascivia la gracia de nuestro Dios 
y niegan al único Dueño y Señor 
nuestro, Jesucristo.

Quiero recordaros a vosotros 
que ya habéis conocido todas las 
cosas, cómo el Señor, después de 
salvar de Egipto a su pueblo, hizo 
luego perecer a los incrédulos; y 
cómo a los ángeles que no guardaron 
su dignidad y abandonaron su 
propio domicilio, los tiene reservados 
en perpetua prisión, en el orco, para 
el juicio del gran día. Cómo Sodoma 
y Gomorra y las ciudades vecinas, 
que, de igual modo que ellas, habían 
fornicado, yéndose tras los vicios 
contra naturaleza, fueron puestas 
para escarmiento, sufriendo la pena 
del fuego perdurable. También 
éstos, dejándose llevar de sus delirios, 
manchan su carne, menosprecian 
la autoridad y blasfeman de las 
dignidades.

Estos injurian lo que ignoran y 
se corrompen en las cosas que, como 
animales irracionales, conocen por 
instinto. Estos son murmuradores, 
querellosos, que viven según sus 
pasiones, cuya boca habla con 

soberbia, que por interés fingen 
admirar a las personas.

Estos son deshonra de vuestros 
ágapes; banquetean con vosotros 
sin vergüenza, apacentándose a sí 
mismos; son nubes sin agua, arrastradas 
por los vientos; árboles tardíos sin fruto, 
dos veces muertos, desarraigados; 
olas bravas del mar, que arrojan la 
espuma de sus impurezas; astros 
errantes, a los cuales está reservado el 
orco tenebroso para siempre.

Pero vosotros, carísimos, 
acordaos de lo predicho por 
los apóstoles de nuestro Señor 
Jesucristo. Ellos os decían que a lo 
último del tiempo habría viciosos que 
se irían tras sus deseos impíos. Estos 
son los que fomentan las discordias; 
hombres animales, sin espíritu.

Pero vosotros, carísimos, 
edificándoos por vuestra santísima 
fe, orando en el Espíritu Santo, 
conservaos en el amor de Dios, 
esperando la misericordia de nuestro 
Señor Jesucristo para la vida eterna.

A Aquel que puede 
guardarnos sin pecado y hacernos 
ante su gloria irreprensibles con 
alegría –al único Dios, salvador 
nuestro, Jesucristo, nuestro Señor– 
sea la gloria, la magnificencia, el 
imperio y la potestad desde antes 
de los siglos, ahora y por todos los 
siglos. Amén.

misma perfección que el hombre en 
estado de prueba e imperfección.

El Doctor Angélico se ha 
ocupado con frecuencia de esta 
cuestión, y de sus exposiciones se 
puede concluir que la posibilidad 
de pecar no es una libertad, sino una 
esclavitud. Sobre las palabras de 
Cristo, nuestro Señor, el que comete 
pecado es siervo del pecado, 
escribe con agudeza: «Todo ser es 
lo que le conviene ser por su propia 
naturaleza. Por consiguiente, cuando 
es movido por un agente exterior, 
no obra por su propia naturaleza, 
sino por un impulso ajeno, lo cual es 
propio de un esclavo. Ahora bien: el 
hombre, por su propia naturaleza, es 
un ser racional. Por tanto, cuando 
obra según la razón, actúa en virtud 
de un impulso propio y de acuerdo 
con su naturaleza, en lo cual 
consiste precisamente la libertad; 
pero cuando peca, obra al margen 
de la razón, y actúa entonces lo 
mismo que si fuese movido por otro 
y estuviese sometido al dominio 
ajeno; y por esto, el que comete 
el pecado es siervo del pecado» 
(Libertas, 5).

Hijos míos, que nadie os 
engañe. Quien obra la justicia es 
justo, como Él es justo. Quien comete 
el pecado es del Diablo, pues el 
Diablo peca desde el principio. 
El Hijo de Dios se manifestó para 
deshacer las obras del Diablo (Juan 
3, 7-10).

Quien no cumple la voluntad de 
Dios, quien no cumple sus mandamientos, 
peca. Y quien comete pecado es del 
Diablo: esclavo de Satanás.

La modernidad liberal, hija de la 
Revolución, desprecia a Dios. No acepta la 
soberanía de Dios: cada uno es soberano 
de sí mismo. Por eso camina hacia su 
perdición. Pero lo peor es que la revolución 
ha entrado también en la Iglesia y el 
liberalismo, tantas veces condenado, se 
ha infiltrado en forma de modernismo, 
negando los dogmas, pisoteando la santa 
doctrina, falsificando la liturgia, anunciando 
comuniones sacrílegas y bendiciones a 
pecadores y depravados. No se puede 
ser católico y favorecer leyes como la del 
aborto o la de la eutanasia o aprobar leyes 
inicuas que promuevan la depravación 
y la inmoralidad. Los católicos debemos 
ser coherentes, en nuestra vida privada 
y en nuestra vida pública, con nuestra fe. 
Así lo enseña León XIII en la Inmortale Dei 
(párrafo 23):

Tampoco es lícito al católico 
cumplir sus deberes de una manera 
en la esfera privada y de otra forma 
en la esfera pública, acatando la 
autoridad de la Iglesia en la vida 
particular y rechazándola en la vida 
pública. Esta distinción vendría a unir 
el bien con el mal y a dividir al hombre 
dentro de sí, cuando, por el contrario, 
lo cierto es que el hombre debe 
ser siempre consecuente consigo 
mismo, sin apartarse de la norma de 
la virtud cristiana en cosa alguna ni 
en esfera alguna de la vida.
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José Enrique Bustos, durante 
muchos años profesor titular de Derecho 
Civil en la Universidad de Alcalá de 
Henares, de la que fue secretario general 
entre 1990 y 2002, es el autor de La herejía 
de Lutero (Libros Libres, 2021). Se trata de 
un ensayo que pretende esclarecer la 
naturaleza de la ruptura –ruptura, que 
no reforma– protestante y analizar sus 
efectos más notables a corto y a largo 
plazo. Conversamos con él sobre su 

reciente obra y sobre la (desafortunada) 
trascendencia histórica del heresiarca.

– ¿Por qué se decide a escribir 
un libro sobre Lutero? ¿No es acaso un 
personaje demasiado investigado ya?

– Se ha escrito mucho sobre él, desde 
luego, y quizá eso sea un impedimento 
para publicar algo original y novedoso 
al respecto. En 2017, coincidiendo con el 
quinto centenario de la publicación de 
las 95 tesis, empecé a percibir una actitud 
muy obsequiosa hacia la figura de Lutero, 
actitud que a mí me desconcertaba, me 
hacía recelar, por todo lo que había 
aprendido sobre él en años anteriores. 
Fruto de este desconcierto, y también 
por cierta curiosidad intelectual, decidí 
estudiar más en profundidad al personaje. 
He ahí la génesis del libro.

– ¿En qué ámbitos percibía esa 
obsequiosidad?

– En muchos. También, aunque 
parezca mentira, en ciertos ámbitos de 

JOSÉ ENRIQUE BUSTOS:
“LUTERO QUEBRÓ LA CRISTIANDAD 
Y URDIÓ UNA DOCTRINA
DE NEFASTAS CONSECUENCIAS”
Julio Llorente / R.e.L.

"La herejía de Lutero", un libro revelador sobre la Reforma

El profesor José Enrique Bustos muesta en "La 
herejía de Lutero" las ideas destructivas que 
alojaba la llamada Reforma

la jerarquía católica o cercanos a ella. 
La verdad es que la leyenda rosa de 
Lutero ha cuajado en muchos sectores 
de la sociedad.

– ¿En qué consiste esta leyenda rosa?

– Presenta a Lutero como una 
persona muy humilde que estaba 
consternada por los males que sacudían 
a la Iglesia de su tiempo y como 
un adelantado a su tiempo, como 
alguien que veía con nitidez lo que 
otros no alcanzaban a ver en absoluto. 
Claro, según este relato, el fenómeno 
protestante no habría sido una ruptura, 
sino una reforma; Lutero no habría sido 
un heresiarca, sino el único hombre fe 
que se habría atrevido a tomar el camino 
que debía tomarse para superar la crisis 
que afligía a la Iglesia.

– Y esto es falso...

– Es falso de toda falsedad. Lutero 
quebró –no reformó– la Cristiandad 
preexistente y urdió una doctrina 
cuyas nefandas consecuencias siguen 
percibiéndose aún hoy, quinientos 
años después.

– En el libro asegura que Lutero 
elaboró esta doctrina para –al menos en 
parte– justificar sus propios pecados...

– Así es. Para su desgracia, Lutero 
fue educado en un ambiente muy rígido. 
Su padre, que siempre lo sometió a 
una disciplina muy severa, le transmitió, 
además, la idea de un Dios que es más 
juez implacable que Padre. Quizá por 
todo esto desarrolló una obsesión casi 

patológica por las ideas de castigo, 
infierno y pecado. Le atemorizaba el 
pecado y lo veía en todas partes.

– Y, sin embargo, caía habitualmente 
en él...

– Efectivamente. Se consideraba 
incapaz de vivir la castidad y eso lo 
atormentaba: creía que, si continuaba 
pecando, acabaría en el infierno. 
En esta coyuntura, le quedaban dos 
opciones: o bien, como todos los 
pecadores normales, pedía perdón a 
Dios y se abandonaba a su gracia para 
superarlos, o bien cambiaba las normas 
a las que debía someterse. En contra de 
la humildad que algunos le atribuyen, 
optó por la segunda opción. Urdió un 
cristianismo a su medida.

– ¿Cómo?

– Bueno, ahí está la tesis de la 
salvación por la sola fe, sin necesidad 
de obras concretas. Lo que vino a decir 
Lutero es que uno se salva creyendo, 
convenciéndose de que ya lo ha 
salvado Jesucristo. Con eso basta. Esto 
le sirvió para aliviar el tormento que 
había padecido: sus pecados ya no eran 
relevantes; sólo su fe en Dios importaba. 
Por supuesto, es una tesis irracional y 
carente de fundamento bíblico.

– De hecho, Lutero llegó a trocear 
la Biblia para que ésta no contradijese sus 
enseñanzas...

– Así es. En lugar de adecuar sus 
enseñanzas a la Biblia y al Magisterio, 
adecuaba la Biblia a sus enseñanzas y 
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despreciaba el Magisterio. Lo vemos, por 
ejemplo, con la epístola de Santiago. En 
uno de sus pasajes, el apóstol dice que 
«la fe sin obras es fe muerta». Incómodo 
con semejante afirmación, Lutero decidió 
cuestionar la autenticidad de la epístola 
y la eliminó de su canon. Lo mismo hizo 
con unos ocho o diez libros del Antiguo 
Testamento.

– Eso nos hace dudar, claro, de su 
buena fe.

– Nos hace dudar de muchas 
cosas. Primero de su buena fe, claro. 
Se ve nítidamente que lo suyo no era 
una búsqueda de la verdad, sino la 

justificación intelectual de una teoría 
urdida por conveniencia personal. 
Segundo, de esa supuesta humildad que 
lo caracterizaba.

– Efectivamente, lo de trocear 
la Biblia a conveniencia implica darse 
mucha importancia a uno mismo.

– ¡Naturalmente! En Lutero hay un 
adanismo muy semejante al que impera 
hoy. Contradice –y se cree legitimado 
para hacerlo– dogmas, ritos y normas 
que llevaban vigentes más de un milenio 
y medio. Todo el mundo está equivocado 
hasta que llega él para descubrir que 
las obras no sirven para nada, que el 
Papa es el Anticristo, que el Magisterio 
es innecesario, que uno debe interpretar 
la Biblia según su criterio… Si esto no es 
soberbia, que venga Dios y lo vea.

– Se refiere muchas veces a 
la revolución protestante, que fue 
revolución y no reforma, como germen 
de las demás revoluciones modernas, de 
las revoluciones posteriores.

– En buena medida. Lutero introduce 
un individualismo que atraviesa toda la 
filosofía moderna y que se encarna en las 
revoluciones burguesas.

– ¿Individualismo? ¿Por qué?

– Ten en cuenta que la propuesta 
de Lutero estriba en una relación 
inmediata –en el sentido de carente de 
intermediarios– entre el hombre y Dios. 
El individuo se entiende a solas con 
Dios, sin necesidad de sacerdotes, de 
intercesores, de sacramentos…

– Esto supone una quiebra de la 
comunidad, claro.

– ¡Claro! El hombre, que puede 
entenderse directamente con Dios, ya 
no necesita nada de sus semejantes. Ni 
de la Iglesia, ni de la comunidad política. 
La única realidad que Lutero acepta 
del exterior es la Biblia, pero la Biblia 
interpretada por el propio individuo. Ahí 
está la tesis de la libre interpretación de 
los textos bíblicos.

– Dadas las teorías de Lutero, lo 
más lógico es que hubiera tantas sectas 
protestantes como protestantes mismos.

– ¡Claro! Si cada uno interpreta 
los textos bíblicos –única fuente de 
autoridad– como le place… De hecho, 
hay muchísimas sectas protestantes. La 
cuestión es que Lutero nunca se tomó 
muy en serio la libre interpretación. Sólo 
se la concedía a sí mismo. Si la libre 
interpretación de los demás no coincidía 
con la suya, no dudaba en censurarlos y 
en desacreditarlos.

– De la libre interpretación de los 
textos bíblicos al relativismo tan sólo hay 
un paso, por cierto.

– ¡Naturalmente! Pero la cuestión 
es un poco más profunda.

– Ahondemos en ella, pues.

– La concepción luterana de la 
naturaleza del hombre es pesimista; la 
considera devastada por el pecado 
original. Precisamente por esto, cree al 
hombre incapaz de descubrir la verdad 

y de hacer el bien. Si Lutero propugna la 
libre interpretación de los textos bíblicos 
y el libre examen, es precisamente 
porque desprecia la razón humana, a 
la que estima aniquilada por el pecado 
original. No hay una interpretación 
óptima de la Biblia y, si la hay, es 
indescifrable para el hombre. He 
ahí el fundamento último de la libre 
interpretación de las Escrituras.

– Y también el motivo por el que 
puede concebirse a Lutero como un 
precursor del relativismo moderno, ¿no?

– Efectivamente. No hay tal cosa 
como verdades morales (o filosóficas, o 
políticas, o teológicas) y, si las hay, a la 
razón humana le están irremediablemente 
vedadas. No olvides que Lutero se refería 
a la razón como «prostituta». Tales eran 
sus recelos hacia ella.

– Los efectos de que las acciones 
humanas no estén limitadas –y medidas– 
por una verdad, por un deber ser, son 
devastadores.

– Sin duda. ¡Y también en el 
ámbito político! Si no hay un bien y un 
mal objetivos –o si la razón no puede 
aprehenderlos–, si no hay formas justas e 
injustas de organización social, lo único 
que queda es la voluntad arbitraria del 
gobernante. Es él quien decide qué es 
justo y qué es injusto, qué es bueno y 
qué es malo. Su gobierno no tiene por 
qué adecuarse a un modelo que resulta 
incognoscible para la razón humana. 
A raíz de la ruptura luterana, la política 
degenera en voluntad de dominio.
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– ¿Hay algo de eso en el absolutismo 
monárquico?

– Sin duda. Como nadie puede 
conocer la voluntad de Dios para una 
comunidad de hombres concreta, 
la voluntad del monarca deviene en 
voluntad divina. Por supuesto, esto implica 
una ruptura con el orden medieval, en el 
que el monarca debía gobernar en aras 
del bien común y someterse a leyes –
inmateriales– que lo trascendían.

– Esto es muy importante, porque 
sigue habiendo gente que asocia 
absolutismo monárquico con Edad Media.

– (Ríe) ¡Qué disparate! El 
absolutismo monárquico es un producto 
luterano, moderno. De todos modos, no 
es el único.

– Ah, ¿no?

– Si te fijas, la democracia 
moderna, entendida como fundamento 
de gobierno, es el otro reverso de una 
misma moneda.

– ¿Por qué?

– Lo que cambia es quién –o 
cuántas personas– establece lo bueno 
y lo malo, pero permanece la sustancia, 
la idea de que el hombre no debe 
adecuarse a una verdad existente, sino 
construirla. Aunque sea cierto que ya 
no la establece un rey en la soledad de 
su palacio, tampoco hay demasiada 
diferencia entre eso y hacerlo en un 
parlamento. Hemos llegado a pensar que 
lo que sentencian las mayorías es bueno; 

es decir, hemos reconocido la voluntad 
mayoritaria como fuente de legitimidad. 
Esto es una aberración.

– Sobre todo, considerando la 
cantidad de leyes inicuas, injustas, que se 
han aprobado en los últimos años.

– Pensemos, por ejemplo, en la ley 
del aborto o en las leyes de género. ¿Son 
legítimas porque la mayoría lo diga?

– Claro.

– La ideología de género, por 
cierto, también tiene un vínculo, siquiera 
difuso, con la herejía luterana.

– ¿En qué sentido?

– Primero, por el individualismo y su 
concepción irracional de la libertad: “Yo 
hago con mi cuerpo lo que quiero”. Es 
pura autodeterminación. Sin embargo, 
también por ese poso de gnosticismo 
que subyacía en la herejía luterana. 
Para los gnósticos, hay una división 
entre alma y cuerpo; el alma está unida 
accidentalmente al cuerpo, que vendría 
a ser como la prisión de aquélla. Lutero 
también considera esta división. Para 
él, hay dos naturalezas en el hombre: la 
espiritual y la corporal.

– Y esto no es así.

– No, efectivamente. El hombre es 
un compuesto de alma y cuerpo, una 
unidad sustancial de ambos. Lutero no 
comprendía esto, como tantas otras cosas.

La historia de Polonia está llena 
de luchas, sufrimientos, ocupaciones de 
su territorio y también de una gran fe. La 
catolicidad ha ido siempre de la mano 
del pueblo polaco y forma parte de lo 
más profundo de su espíritu nacional. En 
los buenos momentos, y sobre todo en los 
más complicados.

Comprender que el catolicismo es 
una parte fundamental de la cultura y 

del ser polaco puede ayudar a entender 
por qué Polonia aguanta mucho mejor 
que el resto de Occidente el tsunami de 
la descristianización, aunque tampoco 
es inmune a esta secularización.

Así lo pone de manifiesto en una 
entrevista con CARF (Centro Académico 
Romano Fundación) el nuevo obispo de 
Kalisz, monseñor Damian Bryl, un prelado 
de 51 años que se formó en España tras 
doctorarse en la Universidad de Navarra 
con una tesis sobre el pensamiento de 
Juan Pablo II con respecto a los laicos.

Polonia no sólo defiende su firme 
catolicidad, sino que se considera un 
bastión de la defensa de la vida, la 
familia y la herencia cristiana en Europa. 
Este posicionamiento le ha provocado 
numerosos ataques por parte de otros 
países y organismos internacionales al 
no querer plegarse al globalismo, la 
ideología de género y el aborto.

¿POR QUÉ POLONIA AGUANTA 
MEJOR LA DESCRISTIANIZACIÓN 
DE OCCIDENTE Y LA FE SIGUE EN 
SU ADN?
Javier Lozano / R.e.L.

Damian Bryl, obispo de Kalisz, explica por qué el país defiende la vida y la familia

Polonia es una nación culturalmente polaca, 
pues esta fe va en el ADN de la nación
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Sin embargo, monseñor Bryl 
advierte que estas ideologías también 
hacen mella en los polacos, sobre todo 
entre los jóvenes. Por ello, explica que, 
aunque los indicadores de religiosidad 
en Polonia son más altos que en Europa 
Occidental los obispos “no están muy 
contentos”.

Tal y como señala, tienen en sus 
manos estudios que muestran “un aumento 
de las tendencias de secularización en 
las generaciones más jóvenes, lo que 
es motivo de preocupación. Además, la 
pandemia ha reducido en gran medida 
la oportunidad de practicar la fe a través 
de la participación en la Eucaristía o en 
la vida parroquial. Me temo que algunos 
de los fieles, después de la eliminación 
de todas las restricciones sanitarias, que 
en sí han sido necesarias, no volverán a 
la Iglesia”.

Pero, además, el obispo de Kalisz 
alerta de agentes anticatólicos con 
una influencia importante en el país. “En 

otoño fuimos testigos de graves disturbios 
sociales de naturaleza principalmente 
antigubernamental, cuyas causas han 
sido muy variadas. Lo que es significativo, 
sin embargo, es que fueron utilizados y 
dirigidos descaradamente por fuerzas 
anticatólicas y antirreligiosas que están 
presentes en Polonia y que son influyentes 
en el país. La ciudadanía en general 
estaba consternada por esto, tanto 
que pronto cesaron las provocaciones 
antirreligiosas. Lo menciono para que 
la gente sea consciente de que en 
todos los países hay movimientos de 
diversa índole, incluida Polonia, que 
pueden esperar pacientemente para así 
aprovechar su oportunidad de provocar, 
insultar y ridiculizar a la Iglesia y la 
religión”, reflexiona Bryl.

Yendo a la religiosidad de Polonia, 
el obispo cree que existen varias razones 
que lo explican. En primer lugar –agrega– 
“es la gracia de Dios que el pueblo 
polaco no ha merecido, aunque hay 
que reconocer que ha colaborado con 
ella más de una vez. En nuestra historia 
polaca tenemos hermosos ejemplos de 
períodos en los que sentimos la guía de 
Dios de manera particularmente intensa”.

Para explicarlo expone varios 
ejemplos: “la decisión de Mieszko I, el 
gobernante polaco, de bautizar Polonia 
en 966, el glorioso martirio de San 
Adalberto y San Estanislao, la renovación 
religiosa y política bajo Kazimierz el 
Restaurador quien contribuyó a la 
completa cristianización de Polonia con 
la contribución significativa de la Orden 

Estatua dedicada a Juan Pablo II en Kalisz 
(Polonia), diócesis de Damian Bryl

Benedictina. También el reinado de Santa 
Jadwiga, que propició la cristianización 
de Lituania, las dramáticas circunstancias 
de los votos de L’viv de 1656 del rey Jan 
Kazimierz que colocó a toda la nación 
bajo el reinado de la Santísima Virgen 
María. Finalmente, el difícil momento de 
los 123 años de ocupaciones durante 
los cuales la Iglesia fue el único espacio 
público donde pudimos nutrir libremente 
la cultura nacional. Y así hasta el siglo 
XX, marcado por la gracia del cardenal 
primado Stefan Wyszynski y el pontificado 
de Juan Pablo II”.

En su opinión, la religiosidad de los 
polacos ha estado enormemente influida 
por el “destino común de la Iglesia y la 
nación”. En su historia, Polonia ha tenido 
–afirma monseñor Bryl– períodos de gran 
esplendor, pero también de amenaza 
para su existencia. La Iglesia Católica 
compartió destino con la nación en su 
miseria y angustia”.

Concretamente, menciona los 
123 años de ocupaciones por parte 
de Rusia, Prusia y Austria en los que 

perdieron su condición de Estado. En 
aquel momento, la Iglesia Católica 
fue –según explica el obispo– la única 
institución que resistió y luchó por la 
independencia, y pudo mantener esa 
independencia apoyándose en la Santa 
Sede. Es por eso que la nación polaca 
sintió que la Iglesia no era una agencia 
de potencias extranjeras. Lo mismo 
sucedió durante las guerras mundiales 
o el régimen comunista. Así, el destino 
común en la desgracia unió a la nación 
polaca y la Iglesia Católica, lo que tiene 
una influencia considerable en la forma 
actual de la religiosidad polaca”.

Pero además Damian Bryl añade 
un factor más que consolida esta alta 
religiosidad. Asegura que “los polacos 
son una nación familiar, pero de una 
manera específicamente polaca”.

Para explicar esta afirmación, el 
prelado de Kalisz señala que debido a 
lo sucedido en los dos últimos siglos este 
pueblo ha desarrollado “la convicción 
de que el entorno familiar es un refugio 
seguro y de ayuda mutua”.

En contraposición y debido a 
esa misma experiencia, “los polacos 
desconfían de las instituciones estatales, 
e incluso de las instituciones sociales o 
cívicas. Se trata de una desconfianza 
aprendida resultado del dramático giro 
de los acontecimientos en la historia de 
nuestra patria”.

“La familia es el entorno de vida 
básico de los polacos y la religiosidad 
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juega un papel muy importante en este 
entorno. La fuerte posición de los abuelos, 
a quienes a menudo se les confía el 
cuidado de la generación joven también 
ayuda a consolidar la religiosidad de los 
polacos”, añade.

Monseñor Damian Bryl profundiza 
también en la fuerte defensa de la vida y la 
familia que caracteriza a Polonia en estos 
momentos. Él considera que la “batalla 
última por las almas de la humanidad 
es la familia”, pues esta institución da al 
hombre “una experiencia de arraigo”.

“La ausencia de la familia es una 
gran brecha para el hombre que no se 
puede reemplazar fácilmente. Así, la 
familia como entorno fundamental para el 
crecimiento humano es el último bastión 
aún no conquistado definitivamente por 
fuerzas hostiles a Dios, a la Iglesia y al 
hombre, que buscan romper todos los 
lazos que unen a la humanidad con Dios 
Creador, Salvador y Santificador”, añade 
este obispo polaco.

De este modo, alerta que “la 
Christianitas en la vida pública ya 

ha sido significativamente destruida 
y reemplazada por el concepto de 
Estado liberal; la Iglesia Católica es 
blanco de ataques e intentos de burla 
sin precedentes, y ahora ha llegado el 
momento de la familia. La ferocidad 
de los ataques a la familia, y la forma 
sistemática en que se llevan a cabo, hace 
necesario ver no solo la mano humana 
en esto sino también la implicación del 
espíritu maligno”.

Por otro lado, Bryl se muestra 
orgulloso de que “muchas iniciativas en 
defensa de la familia y la vida en Polonia 
estén conectadas con la fuerte identidad 
católica de nuestra nación. Me gustaría 
enfatizar que muchas iniciativas al servicio 
de la familia no provienen directamente 
de la Iglesia sino de personas que, 
refiriéndose a su identidad católica y a 
la misión bien entendida de los laicos en 
la Iglesia y en el mundo, hacen todo lo 
posible por fortalecer la vida familiar y 
defender la vida desde la concepción”.

Es a continuación –señala– 
cuando la Iglesia jerárquica “se une a 
ellos, invitada o solicitada por ellos para 
apoyar las buenas obras. Estoy muy 
feliz por esto porque es un signo de la 
madurez de los laicos y el fruto del legado 
espiritual del Papa San Juan Pablo II, 
quien nos educó como miembros de la 
comunidad de la Iglesia para defender 
con valentía la familia”.

Aunque a derecha e izquierda, 
de arriba y de abajo, se puede uno 
llevar bofetones cuando cuestiona 
ciertas cosas que parecen intocables, 
hay que serenarse y empezar a valorar 
cómo se están realizando las Misas de 
las Primeras Comuniones en parroquias 
y colegios católicos.

Pido, por ello, no sacar las 
uñas antes de tiempo ni estar a la 
defensiva: especialmente, señores y 
señoras catequistas, tan trabajadores y 
abnegados, pero que siguen haciendo 

por sistema lo que se puso de moda 
en los años 70, así como párrocos que 
permiten y fomentan estos excesos 
pensando en un bien pastoral o por no 
desentonar con otras parroquias del 
entorno arciprestal o por no aguantar 
las iras de alguna catequista cuando ha 
intentado poner orden.

Lean todos con serenidad, con 
deseo de hacer las cosas lo mejor posible 
y con la mayor fidelidad a la Iglesia y su 
liturgia, así como a las almas de los niños 
y de sus familias.

El lugar de los niños

De entre las cosas llamativas que se 
ven, ocurre que el uso del presbiterio se ha 
convertido en un escenario, donde todos 
los actores –sacerdotes y niños– deben 
estar mirando al público, como en una 
bonita obra teatral escolar de fin de curso.

Habrá que recordar entonces 
quienes deben estar es el presbiterio y 
cuál es el lugar de los fieles. Según el Misal, 
el presbiterio es el lugar de los sacerdotes 
y ministros (diáconos y acólitos):

“El sacerdote celebrante, el 
diácono y los otros ministros ocuparán 

PRIMERAS COMUNIONES:
VAMOS A CUESTIONARNOS
SÓLO ALGUNAS COSAS HOY (I)
Javier Sánchez Martínez / InfoCatólica
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un lugar en el presbiterio. Se prepararán 
allí mismo los asientos para los 
concelebrantes” (IGMR 294).

“El presbiterio es el lugar en el cual 
sobresale el altar, se proclama la Palabra 
de Dios, y el sacerdote, el diácono y los 
demás ministros ejercen su ministerio. 
Debe distinguirse adecuadamente de 
la nave de la iglesia, bien sea por estar 
más elevado o por su peculiar estructura 
y ornato. Sea, pues, de tal amplitud 
que pueda cómodamente realizarse 
y presenciarse la celebración de la 
Eucaristía” (IGMR 295).

El lugar propio de los fieles es la 
nave de la iglesia, no el presbiterio.

“Dispónganse los lugares para 
los fieles con el conveniente cuidado, 
de tal forma que puedan participar 
debidamente, siguiendo con su mirada y 
de corazón, las sagradas celebraciones. 
Es conveniente que los fieles dispongan 
habitualmente de bancas o de sillas” 
(IGMR 311): es la nave de la iglesia.

En los primeros lugares, en la nave, 
se disponen el sitio para los que van a 
ser bautizados en la Vigilia pascual, o 
quienes van a recibir el sacramento de 
la Confirmación, o en los novios que van 
a contraer Matrimonio. Todos mirando 
hacia el altar. Recuérdese la rúbrica del 
ritual de exequias: el féretro se dispone 
mirando al altar, como estuvo en vida al 
vivir los santos misterios de la liturgia:

“Introducido el cadáver en la 
iglesia, se coloca ante el altar según 
la orientación que habitualmente 
adoptaba el difunto en las asambleas 
litúrgicas, es decir, si se trata de un difunto 

laico, de cara al altar, si de un ministro 
ordenado, mirando al pueblo” (RE, n. 45).

Es llamativo usar el presbiterio como 
un escenario donde todos los niños están 
sentados para que sean bien vistos como 
en una función (ya esto de por sí revela 
una mentalidad muy secularizada); 
en ocasiones, se les sitúa alrededor 
del altar como si fueran sacerdotes 
concelebrantes durante la Plegaria 
eucarística, algo novedoso y extraño a 
la Tradición de la Iglesia. Sostiene esto la 
imagen, la idea, de que la Eucaristía es 
una fiesta, una comida, el altar es una 
mesa para un banquete, y los niños están 
alrededor de la mesa como si de una 
fiesta infantil de cumpleaños se tratase. 
Pero esa interpretación no corresponde 
a la verdad de la santa Misa, que es el 
sacrificio de la cruz actualizado y hecho 
presente en el altar.

Distintos rituales de la Iglesia 
señalan cómo el lugar propio de los 
catecúmenos o fieles en los sacramentos 
de la Iniciación es la nave de la iglesia, 
no arriba del presbiterio, sentados junto 
al sacerdote y de cara a la asamblea (!!). 
Veamos algunos ejemplos.

El lugar de los niños no bautizados 
que hacen su Iniciación; al realizar el rito 

de entrada en el catecumenado; una 
vez signados en la puerta de la iglesia, 
entran en procesión:

“los niños se acercan a la 
asamblea y ocupan su puesto, o 
con sus padres (“fiadores”) o con sus 
compañeros, de modo que en todos 
quede claro que ellos tienen ahora 
parte con la asamblea” (RICA 324).

El lugar de los neófitos durante la 
Mystatogia:

“Durante todo el tiempo 
pascual, en las Misas dominicales, 
resérvese un sitio entre los fieles, 
especial para los neófitos” (RICA 236).

Los confirmandos están en 
la nave de la iglesia, en sus lugares 
correspondientes, pues el primer modo 
en la presentación de los candidatos, 
“se llama a cada confirmando por su 
nombre y estos se acercan uno a uno al 
presbiterio” (CE 461).

La nave de la iglesia es el lugar de 
los fieles –no subidos al presbiterio– y se 
acercan al pie del altar para recibir los 
sacramentos.

El rito del ofertorio

Algo común es que algunos de 
los que han recibido un Sacramento, 
especialmente de Iniciación, acerquen 
al altar las ofrendas de pan, vino y agua 
mientras se entona el canto del ofertorio o 
suena el órgano (nada se dice ni se permite 
de moniciones o de ofrendas “simbólicas”).

En el RICA, los neófitos tomen parte 
“en cuanto sea posible en el rito de llevar 
las ofrendas al altar” (RICA 36). “Algunos 
de ellos llevan las ofrendas al altar” (RICA 
232. 366). El Ceremonial de los Obispos 
explicita cuáles ofrendas: “es oportuno 
que algunos neófitos lleven al altar el pan, 
el vino y el agua para la celebración de 
la eucaristía” (CE 428).

En el sacramento de la Confirmación: 
“Algunos de los confirmados pueden 
llevar al altar el pan, el vino y el agua 
para la Eucaristía” (RC 39).

En esto, léase la descripción que 
realiza el Misal de la procesión de ofrendas 
(IGMR 73–76) y ajústese la realidad a lo 
que prescribe el Misal. Mejor entonces sin 
moniciones por ofrendas para explicar 
cada una, sino que está sonando el canto 
del ofertorio; y aportando las ofrendas 
reales (pan, vino y agua) o incluso dones 
reales para la iglesia y los pobres, pero 
sin los añadidos de simbolismos y cosas 
ajenas a la liturgia (libros, relojes, balones, 
carteles, una bola del mundo…).

Tampoco parecen en consonancia 
con la liturgia y su sacralidad esas 
procesiones llevando de todo que 
más bien parecen el desfile por una 
pasarela luciendo traje para admiración 
y comentario de los familiares asistentes e 
instantánea gráfica del fotógrafo.

Todo esto (el lugar o asiento de 
los niños y el rito del ofertorio) es fácil de 
encauzar y realizar según el Misal, a poco 
que se comprenda la naturaleza de la 
liturgia y se desee vivirla bien y buscar el 
bien de las almas.
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El sentido pastoral, y el sentido 
común inclusive, pide sobriedad a las 
familias y sensatez para evitar gastos 
desmesurados y lujos innecesarios con las 
primeras comuniones:

“La preparación para la Primera 
Comunión, a pesar de los inconvenientes 
que provienen de los excesos en la 
fiesta familiar y social con este motivo, 
debe orientarse hacia una verdadera 
integración de los niños y de sus padres 
en la vida de la comunidad cristiana, 
evitando los inconvenientes que, no pocas 
veces, se organizan en la desmesura que 
rodea la fiesta familiar y social de las 
primeras comuniones” (CEE, La iniciación 

cristiana. Reflexión y orientaciones, n. 58).
¿No hará falta también ser mucho 

más moderado, más sobrio, con espíritu 
litúrgico y pastoral, en la celebración 
litúrgica de las Misas de primera 
comunión? ¿O no se fomenta más bien 
el despropósito cuando pastoralmente 
se ha presentado todo como una gran 
fiesta infantil, liturgia incluida?

La misma liturgia es, nada más y nada 
menos, que la celebración de la Santa 
Misa con mayor solemnidad si cabe, pero 
siendo la misma Misa en modo y forma que 
se celebra habitualmente el domingo en la 
parroquia. No es una Misa distinta, ni tiene 
ritos particulares, o usos especiales, sino 

MISA DE PRIMERAS COMUNIONES: 
SOBRIEDAD, LITURGIA
Y SENTIDO COMÚN (II)
Javier Sánchez Martínez / InfoCatólica

que los niños van a participar e integrarse 
comulgando en la misma Misa a la que 
asistirán cada domingo.

Ya lo señalaban los Obispos sin 
concretar más: “toda celebración de la 
Primera Comunión, que ritualmente no se 
distingue de cualquier otra celebración 
eucarística” (CEE, La iniciación cristiana. 
Reflexión y orientaciones, n. 104).

Poco aporta –o mucho, según lo 
queramos valorar– el Directorio para las 
Misas con niños. Este Directorio distingue 
entre “Misas con adultos en las que 
participan también niños” y “Misas con 
niños en que participan solamente 
algunos adultos” (celebradas “durante la 
semana”, “con los niños solos”, n. 20).

Las primeras Comuniones estarían 
en el primer caso: participan también 
niños, pero la inmensa mayoría son 
adultos, como cualquier Misa parroquial 
normal de cada domingo, que a todos 
incluye y que tanto bien pueden hacer a 
los niños, acostumbrándose a vivirla junto 
con todos los demás hijos de la Iglesia:

“El espíritu cristiano de las familias 
se desarrolla poderosamente si los niños 
participan en estas misas en compañía 
de sus padres y de otros miembros de la 
familia” (Directorio, n. 16).

En atención a estos niños, se 
recomienda que “habrá que tener de 
alguna manera en cuenta su presencia, 
por ejemplo, dirigiéndose a ellos de 
manera especial en las moniciones (por 
ejemplo: al principio o al final de la misa) y 

en alguna parte de la homilía” (Directorio, 
n. 17): dirigiéndose a ellos con lenguaje 
sencillo, sí; pero no son los niños los que 
deben hacer estas moniciones, sino que 
se habla a los niños en las moniciones (sea 
un monitor, sea sobre todo el sacerdote).

La homilía especialmente ha de ser 
cuidada si asisten muchos niños en número 
notable: “La homilía se dirigirá a ellos de tal 
manera que también los adultos puedan 
sacar fruto” (Directorio, n. 19).

Son estos los rasgos que deberán 
estar presentes y cuidarse en las Misas de 
Primeras Comuniones, sin necesidad de 
confiarles ministerios directos y activos 
(moniciones, lecturas, etc.) que otros 
deben realizar para que los niños vivan la 
Misa con paz y serenidad.

Sin duda, es otra concepción, otra 
forma de ver, valorar y realizar la Misa 
de las Primeras Comuniones. Los niños 
estarán tranquilos, no nerviosos por tener 
que hacer algo o leer algo, ser vistos 
por todos por estar delante subidos al 
presbiterio, sino en los primeros bancos 
de la nave, viendo bien el altar y estando 
más concentrados. La liturgia será más 
cuidada sin parecer una fiesta infantil, 
secularizada, y se parecerá más a lo que 
los niños vivirán cada domingo, asistiendo 
a la Misa dominical con sus padres.

Para ello, los/las catequistas 
deberán ir asumiendo una nueva 
mentalidad de qué es la liturgia y qué 
hacemos con esta Misa solemne para 
que los niños participen comulgando por 
vez primera, siendo los primeros en cuidar 
la liturgia así e inculcarla a niños y padres.
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Ya sé que es delicado lo que vamos 
a abordar; que muchas sensibilidades 
se pueden sentir heridas y molestísimos 
los que van creyéndose que son 
“pastoralistas–más–que–nadie” y hacen 
la liturgia a su aire; otros tal vez queden 
boquiabiertos y descolocados porque 
jamás han pensado estas cosas y creían 
que estaba bien lo que siempre veían y 
ellos han seguido repitiendo. ¡Paciencia, 
catequistas, pastores y catequetas! Lean 
sin prejuicio. Y entremos todos juntos en el 
sentido y la normativa de la liturgia, que 
sí es pastoral.

Aunque la mentalidad está muy 
afianzada en parroquias y en catequistas 
de cómo hay que celebrarlas, con 
bastante dosis de autorreferencialidad, 
hay que revisar la práctica, mejorarla, 
asimilar lo que la liturgia enseña y empezar 
a ajustar elementos y potenciar esta Misa 
como una Misa solemne y parroquial, no 
como una fiesta infantil o una Misa pueril.

Intentemos inculcar sentido 
litúrgico y sentido común ante tantos 
excesos como se ven por todas partes:

– Los niños deben ocupar los primeros 
puestos en la nave de los fieles, en 
los primeros bancos o sillas para ellos, 
mirando al altar. El presbiterio es el lugar 
para el sacerdote, diácono y los acólitos, 
nada más.

– Las pocas moniciones que haya –tal 
vez al inicio y antes de dar la bendición– 
deben ser breves y dirigidas a los niños. 
Las leerá un adulto. Sería bueno corregir 
el exceso de moniciones para todos los 
momentos de la Misa, con un verbalismo 
que cansa y sirve de poco o suprimiendo 
moniciones que ni siquiera están previstas 
en el Misal (monición a cada ofrenda o 
monición de acción de gracias en lugar 
del silencio tras la comunión…)

LAS PRIMERAS COMUNIONES:
SU LITURGIA PASO A PASO (III)
Javier Sánchez Martínez / InfoCatólica

– Las lecturas deberán proclamarlas 
lectores adultos habituados a ello, que 
sepan vocalizar correctamente –tal vez 
un catequista–. El salmo responsorial 
debería cantarse, o al menos, cantar 
la respuesta.

– Un lector adulto (o el diácono si está 
asistiendo al altar) propone todas las 
intenciones de la Oración universal 
(mejor siempre un solo lector que uno 
por petición), y los fieles –niños incluidos, 
tranquilos, en sus sitios– oran juntos. Se 
podría muy bien cantar la respuesta: “Te 
rogamos, óyenos”.

– En el ofertorio, algunos de los niños 
pueden aportar las ofrendas para la 
Eucaristía: pan, vino y agua.

– Como en cada Misa dominical 
solemne, el sacerdote cantará el 
prefacio. Los fieles y los niños que van a 
comulgar, permaneciendo en su lugar, se 
arrodillarán durante la consagración. Se 
pedirá por ellos en la plegaria eucarística 
con el embolismo que presenta el Misal 
(“Ayuda a tus hijos [N. y N.], que por vez 
primera invitas en este día a participar del 
Pan de vida y del Cáliz de salvación, en 
la mesa de tu familia; concédeles crecer 
siempre en tu amistad y en la comunión 
con tu Iglesia”, PE III; “Acuérdate de tus 
hijos [N. y N.] que por vez primera invitas 
en este día a participar del Pan de vida 
y del Cáliz de salvación, en la mesa de 
tu familia; concédeles crecer siempre 
en tu amistad y en la comunión con tu 
Iglesia”, PE II).

– La paz –si hay que intercambiarla con 
un gesto– se hará “sobriamente sólo a los 
más cercanos a él” (IGRM 82), evitando 
confusión y algarabía. Los niños se darán 
entre sí la paz sin moverse de su sitio, como 
cualquier fiel en una Misa dominical.

– Recibirán la sagrada comunión 
acercándose como es habitual en todos 
los fieles, al pie del altar, de rodillas o de 
pie. Pueden recibir en este día las dos 
especies, el Cuerpo y la Sangre del Señor.

– Y, como en cualquier Misa dominical 
habitual, tras la comunión se guardará 
silencio o, como mucho, se cantará un 
himno o un salmo; se rezará la oración de 
postcomunión, se impartirá la bendición 
y se despedirá a la asamblea santa, sin 
necesidad de añadir discursos de acción 
de gracias o de felicitación de un niño, 
de un catequista y/o de un padre que el 
Misal no permite.

– La sobriedad siempre es de agradecer 
para vivir mejor la Misa y piénsese también 
en lo larga y pesada que se hace para los 
familiares que no están habituados y que 
se ponen a charlar o moverse, nerviosos 
por acabar.

– Los cantos deben ser solemnes, 
cuidados, como en cualquier Misa 
solemne de la parroquia, respetando 
la letra invariable del Gloria, Credo, 
Sanctus, Agnus Dei así como la letra 
del Padrenuestro. Son los mismos 
cantos solemnes que todos los fieles 
de la parroquia cantarán, que los niños 
aprenden –es la Misa de su iniciación– 
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para cantarlos ya con los demás adultos 
en la misma Misa parroquial.

Poco ayudan cantos que no 
corresponden a la liturgia (“No has 
nacido amigo para estar triste…”, “Un 
nuevo sitio disponed para un amigo 
más…”, “En el mar he oído hoy…”), si, 
además, con tono pueril absolutamente, 
le añadimos coreografía y palmadas. 
Los niños deben ser introducidos al canto 
litúrgico habitual de la Iglesia, el canto 
que entonarán cada domingo junto con 
los jóvenes y adultos.

– De sentido común, y digno de 
agradecer, es permitir que los niños no 
estén nerviosos en esta Misa tan solemne 
e importante para ellos, sino que vivan 
bien, con fervor incluso, esta Misa. Leer 
algo, tener que subir al altar, moverse 
para llevar algo, que tengan que decir 
algo en la homilía porque el sacerdote les 
pone el micrófono delante, o tener que 
hablar en una acción de gracias y decir 
cómo se sienten en público, mirándolos 
todos los asistentes y con un fotógrafo 
moviéndose para captar la instantánea 

del chiquillo…, cosas así provocan estrés y 
nerviosismo: ¡pobres niños! Mejor lo vivirán 
si están siempre en su sitio, en la nave de 
los fieles, como lo van a estar siempre, y 
acercarse a comulgar con fe al pie del 
altar; y para que ellos vivan bien esta 
Misa, otros realizarán el ministerio de la 
lectura de las Escrituras, servirán al altar, 
entonarán los cantos. Sentido común, el 
menos y extendido de los sentidos.

Debería quedarnos grabado y así 
en reuniones con catequistas, con padres, 
y reuniones sacerdotales, también, asumir 
que lo que se pretende no es una Misa 
pueril o un espectáculo infantil –tantas 
veces desacralizado– sino la normalidad 
solemne de cualquier Misa dominical 
en la parroquia, con su canto, órgano y 
distintos ministerios, donde los niños, en 
los primeros bancos, van a comulgar por 
vez primera (y esto de comulgar sí que es 
importante, no tanto otras intervenciones 
o creatividades).

Guillermo Juan Morado lo decía 
muy atinadamente en un post hace 
varios años:

En lo que respecta a la 
celebración misma de la primera 
comunión, creo que debemos 
apostar por la sensatez. ¿Qué 
significa una “primera comunión”? 
Significa que, en el contexto de la 
celebración de la misa, normalmente 
el domingo o un día festivo, unos 
niños se acercan por vez primera 
a comulgar. Nada menos, pero 
tampoco nada más.

No hay un ritual de la primera 
comunión. Sí está prevista una 
mención en el canon de la misa. Sí 
está bien que ellos, los niños o sus 
padres, presenten las ofrendas. Sí 
está bien que se les tenga presentes 
en la oración de los fieles y en la 
homilía. Pero nada más o muy poco 
más. La primera comunión no es una 
fiesta de graduación. Lo esencial no 
tiene lugar “fuera”, sino “dentro”. 
No en el escenario externo, sino en 
el misterio de sus almas. Dios viene a 
ellos y ellos acogen a Dios, recibiendo 
el sacramento de la eucaristía.

Sería contraproducente 
montar un “show” o inventar a saber 
qué añadidos, cuanto no hay que 
montar nada. Hay que ayudar a 
que comulguen por primera vez y 
a que, con la ayuda de Dios, sigan 
haciéndolo a lo largo de sus vidas. 
Todo lo externo debe contribuir a 
lo interno; a que reciban al Señor 
en gracia, habiendo guardado el 
ayuno eucarístico y, sobre todo, 
sabiendo a quien reciben.

Tampoco la comunidad que 
celebra la fe –el domingo u otro día 
de fiesta– debería verse alterada 
por el hecho de que, en esa misa, 
comulguen unos niños. Lo esencial 
es el domingo, o la fiesta, no las 
primeras comuniones.
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Las Jornadas Mundiales de la 
Juventud han transformado, desde que 
San Juan Pablo II las instaurase en 1985, 
la vida de millones de jóvenes católicos. 
Muchos se convirtieron o intimaron con 
Dios y otros tantos a lo largo de estas 
décadas han descubierto o confirmado 
su vocación, ya fuera a la vida sacerdotal, 
religiosa o familiar, pues son numerosos los 
matrimonios surgidos de estas jornadas.

Las grandes JMJ que más se 
recuerdan son las internacionales, donde 
cientos de miles de jóvenes se reunían en 
torno al Papa, ya fuera San Juan Pablo 
II, Benedicto XVI o ahora Francisco. Sin 
embargo, cada año se celebra a nivel 
diocesano esta Jornada Mundial de la 
Juventud, que es lo que ahora la Santa 
Sede pretende potenciar aún más a 
través de las orientaciones pastorales 
emitidas este martes por el Dicasterio 
para los Laicos, la Familia y la Vida.

Ante la poca actividad de las 
diócesis en estas JMJ locales, el dicasterio 
presidido por el cardenal Farrell quiere 
que se dé un impulso y para ello ofrece 
una serie de ideas para organizar y poner 
en práctica.

“La celebración de estas Jornadas 
de los jóvenes a nivel local, por tanto, es 
sumamente útil para mantener viva en 
la conciencia eclesial la urgencia de 
caminar con los jóvenes, acogiéndolos 

ROMA QUIERE POTENCIAR
LAS JMJ A NIVEL LOCAL:
6 IDEAS QUE OFRECE PARA 
REVITALIZARLAS Y POTENCIARLAS
Javier Lozano / R.e.L.

Misión por las calles, peregrinaciones, evangelización, Adoración...

Roma quiere dar un impulso a las JMJ a nivel 
local que se celebran cada año

y escuchándolos con paciencia, 
anunciándoles la Palabra de Dios con 
afecto y energía”, afirma el cardenal en 
el documento vaticano.

De este modo, las orientaciones 
pretenden “animar a las Iglesias 
particulares a que aprovechen cada vez 
más la celebración diocesana de la JMJ y 
a que la consideren una ocasión propicia 
para planificar y llevar a cabo de forma 
creativa iniciativas que muestren que la 
Iglesia considera su misión con los jóvenes 
‘una prioridad pastoral histórica, en la 
que invertir tiempo, energías y recursos’”.

Para ello, el dicasterio responsable 
de los jóvenes ofrece algunos puntos 
clave e ideas para las JMJ a nivel local:

1. Importar aspectos de las 
grandes JMJ como la Adoración

Las orientaciones de la Santa Sede 
consideran que la JMJ a nivel local debe 
ser también “una fiesta de la fe”. Y por 
ello, el programa de este evento cuando 
se celebra a nivel internacional con el 
Papa puede inspirar a las realidades 
locales adaptándolo de manera creativa 
a la realidad concreta de cada lugar. 
“Hay que prestar especial atención a 
los momentos de adoración silenciosa 
de la Eucaristía, como acto de fe por 
excelencia, y a las liturgias penitenciales, 
como lugar privilegiado de encuentro 
con la misericordia de Dios”.

2. Momento de unión
y conocimiento de todos
los carismas y realidades

La Santa Sede recalca también 
que las jornadas de jóvenes deben ser 
también una “experiencia de Iglesia” y 
por ello afirma que es “importante que 
la celebración diocesana de la JMJ se 
convierta en una ocasión en la que los 
jóvenes puedan experimentar la comunión 
eclesial y crecer en la conciencia de ser 
parte integrante de la Iglesia”.

Por ello, insiste en que junto a la 
presencia de los jóvenes, “los diversos 
carismas presentes en la circunscripción 
deben encontrar espacio”. Además, 
advierte que “no hay que excluir a nadie 
ni dejar que nadie se autoexcluya. De este 
modo, será posible reunir y coordinar todas 
las fuerzas vivas de la Iglesia particular, así 
como despertar a las que están ‘dormidas’”.

3. Misión, evangelización por las 
calles, cantos y testimonios

Una de las imágenes más 
características de las grandes JMJ como la 
de Madrid, Río de Janeiro, Cracovia, Sidney 
o Toronto, entre otras, es la de grandes 
grupos de jóvenes ofreciendo su testimonio 
en las plazas, mientras cantan y bailan.

De este modo, el Dicasterio para los 
Laicos afirma que de cara a las jornadas 
diocesanas “se pueden organizar 
misiones en las que se invite a los jóvenes 
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a visitar a las personas en sus casas, 
llevándoles un mensaje de esperanza, 
una palabra de consuelo o simplemente 
ofreciéndoles escuchar”.

Pero, además, aprovechando la 
vitalidad y entusiasmo de los jóvenes 
“pueden ser también protagonistas de 
momentos de evangelización pública, con 
cantos, oración y testimonios, en aquellas 
calles y plazas de la ciudad donde se 
reúnen sus coetáneos, porque los jóvenes 
son los mejores evangelizadores de los 
jóvenes. Su sola presencia y su fe alegre 
constituyen ya un ‘anuncio vivo’ de la 
Buena Nueva que atrae a otros jóvenes”.

4. Un semillero de vocaciones…
no sólo religiosas

Uno de los frutos de las Jornadas 
Mundiales de la Juventud ha sido la de 
las vocaciones surgidas de ellas. En ReL 
hemos publicado muchos testimonios 
de sacerdotes y monjas que sintieron 
la llamada en alguno de estos grandes 
eventos. Y no hay que olvidar la cantidad 
de noviazgos cristianos convertidos un 
tiempo después en matrimonios. Por ello, 
estas orientaciones exhortan a que estas 
jornadas locales se conviertan en una 
“ocasión de discernimiento vocacional” 
y de dar prioridad a esta dimensión.

Una ayuda muy importante –
asegura el texto vaticano–puede ser “la 
implicación de los seminaristas, de las 
personas consagradas, de los matrimonios 
y de las familias, que con su presencia y 

su testimonio pueden contribuir a suscitar 
en los jóvenes las preguntas vocacionales 
adecuadas y deseo de ponerse en 
marcha en busca del ‘gran proyecto’ que 
Dios ha previsto para ellos”.

5. La importancia de que los 
jóvenes literalmente caminen

y se cansen

La JMJ, aunque sea a nivel 
diocesano, debe ser “una experiencia 
de peregrinación”. Por ello, se pueden 
proponer “formas concretas para que los 
jóvenes tengan experiencias reales de 
peregrinación, es decir, experiencias que 
animen a los jóvenes a salir de sus casas 
y ponerse en camino, durante las cuales 
aprendan a conocer el sudor y el trabajo 
del viaje, la fatiga del cuerpo y la alegría 
del espíritu”.

Además, aparece aquí la 
gran oportunidad de que los jóvenes 
descubran los santuarios locales u otros 
lugares significativos de piedad popular.

6. Una buena forma de conocer
a otros jóvenes

Por último, la jornada de los jóvenes 
debe ser también una “experiencia de 
fraternidad universal”.  Por lo tanto, es 
una ocasión de encuentro para jóvenes. 
“Puede ser un momento oportuno para que 
todos los jóvenes que viven en una zona 
determinada se reúnan y hablen entre sí”.

El cardenal Angelo Comastri, 
arcipreste emérito de la basílica de 
San Pedro, ha causado un gran revuelo 
esta semana al recordar la conversión 
final de Giosuè Carducci (1835–1907), 
Premio Nobel de Literatura en 1906, 
masón y uno de los grandes poetas del 
Risorgimento, el movimiento laicista que 
fraguó la unidad de Italia a costa de los 
Estados Pontificios.

Esta conversión es relativamente 
poco conocida, porque Carducci no 
la hizo pública. Por eso John Allen, 
vaticanista de Crux, compara el impacto 
que ha supuesto para los italianos más 
anticlericales con el que supondría para 
un inglés o un norteamericano si un 
día se descubriese que el célebre ateo 
Christopher Hitchens (1949–2011) había 
seguido un itinerario similar.

Himno a Satanás

Durante el mes de mayo, Comastri 
ofrece diariamente una meditación 
sobre la Santísima Virgen en el canal 
católico Telepace. El miércoles comenzó 
recordando que Carducci fue “muy 
hostil a la fe” y llegó a escribir en 1863, 
cuando tenía 28 años, un célebre Himno 
a Satanás, identificando la rebeldía del 
ángel caído con los avances que estaría 
realizando el hombre de su tiempo en aras 
de la libertad, la ciencia y el progreso.

CARDUCCI, POETA DE LA UNIDAD 
DE ITALIA, MASÓN AUTOR
DEL “HIMNO A SATANÁS”,
SE CONFESÓ ANTES DE MORIR
Javier Lozano / R.e.L.

Su conversión se conoció gracias a la beatificación de Don Orione

Giosuè Carducci, un gran poeta de la Italia 
anticlerical que evolucionó a una actitud 
favorable a la fe de su infnacia y luego a la 
conversión
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No se publicó hasta 1869 en 
Il Popolo, y pocos días después el 
propio autor explicitaba su sentido en 
una carta al escritor Quirico Filopanti: 
“Satanás para los ascéticos es la belleza, 
el amor, el bienestar, la felicidad... 
Para los teocráticos, Satanás es el 
pensamiento que vuela, Satanás es la 
ciencia que experimenta... Satánicas 
son las revoluciones europeas para salir 
del Medievo, que para esa gente es el 
paraíso terrenal”.

Comastri leyó algunos versos 
significativos donde el autor vincula con 
esa rebelión la Reforma protestante, 
asimilada románticamente a la libertad 
contra un pretendido oscurantismo 
católico: “Se arrancó la túnica / 
Martín Lutero: / rompe tus ataduras, / 
pensamiento humano, / y resplandece 
y brilla / envuelto en llamas; / elévate, 
materia: / Satanás ha vencido. /... / 
¡Salve, oh, Satanás, / oh, rebelión, / oh, 
fuerza vengadora / de la razón! / ¡Suban 
hasta ti, consagrados, / los inciensos y 
los votos! / Has vencido al Yahvé / de 
los sacerdotes”.

“Un himno terrible”, subraya el 
cardenal, que el propio Carducci –
según él mismo confesó en una carta 
a su amigo Giuseppe Chiarini– quiso 
enseñarle a su hijo Dante en cuanto 
empezó a balbucear, pues el niño 
murió a los tres años, probablemente 
de tifus. Ese empeño en transmitirle al 
pequeño tales sentimientos es señal de la 
profundidad del rencor del poeta contra 
Dios. Había llamado Dante a su segundo 

vástago en recuerdo a su hermano del 
mismo nombre, quien se suicidó en 1857, 
cuando solo tenía veinte años. En esa 
carta a Chiarini, Carducci celebraba que 
su hijo vitorease el “¡Salve, oh, Satanás!” 
golpeando la mesa con sus puñitos.

Que sea lo que Dios quiera...

La razón de que Comastri 
haya contado esta historia en sus 
meditaciones de mayo es que al 
cabo de los años Carducci “abrió su 
corazón” y “la Virgen le llevó a Jesús”. 
Y es lo que el purpurado quiere resaltar: 
“Ésa es la función de María, llevarnos 
a Jesús, acompañarnos al encuentro 
con Él. Porque la madre es capaz de 
tocar el corazón de sus hijos, incluso 
los corazones más duros. Y solo en el 
Paraíso podremos ver cuántas personas 
llegaron a Jesús de la mano de María”.

¿Cómo se produjo esa conversión 
y cuándo se supo? El hallazgo es muy 
posterior a la muerte de Carducci, y 
procede del testimonio de San Luigi 
Orione (1872–1940), esclarecido durante 
su proceso de beatificación. En un artículo 
publicado en 1998 por Alessandro Belano 
en Messagi di Don Orione, se cuenta con 
detalle el proceso.

Carducci había ido suavizando su 
aversión a la Iglesia, con algunos poemas 
evocadores de la liturgia y de los templos.  
Sin embargo, sus alusiones religiosas aún 
no eran expresión de fe a pesar de su 
belleza literaria. En 1892 escribió, al pie 

de un crucifijo que le mostró una dama 
de compañía de la reina Margarita de 
Saboya, estos versos: “Los brazos de 
piedad que abriste al mundo, / Sagrado 
Señor, desde el árbol fatal, / ciérralos sobre 
nosotros que, pecadores y pesarosos, / 
aspiramos a Ti en el siglo inmortal”. 

En 1897 llegó a decir que “tal vez 
había sido católico sin saberlo”, a pesar 
de la impronta masónica de toda su 
obra y de su participación activa en las 
logias de Bolonia y de Roma. También 
en sus cartas empezaba a dar signos de 
cambio, y en 1905, en alusión a su propia 
salud, usó una expresión, “que sea lo que 
Dios quiera”, inédita hasta entonces en 
su epistolario.

Confesión con el abate Chanoux

Con todo, nunca hubo pruebas 
fehacientes de su conversión final, que 
él mantuvo en secreto, quizá por no 
desdecir las honras y loas oficialistas 
recibidas como vate de la Nueva Italia, 
quizá por no dificultar el ansiado Nobel, 
que le llegaría un año antes de morir.

Solo pudo hablarse de pruebas al 
recabar documentación sobre la vida 
y obra de Don Orione para su proceso 
de beatificación. El santo sacerdote 
respetaba y admiraba a Carducci como 
poeta. No hay constancia de que se 
conocieran, pero San Luigi Orione habló 
de las circunstancias de su conversión 
en una ocasión, que corroboró 
posteriormente.

En septiembre de 1934, en una charla 
a los pasajeros del barco Conte Grande, 
que le llevaba al Congreso Eucarístico 
de Buenos Aires, Don Orione les habló de 
la confesión. Para ensalzar la grandeza 
del sacramento, contó que Carducci, 
durante una estancia en Courmayeur 
(municipio alpino italiano, en el Valle de 
Aosta), había conocido a abate Pierre 
Chanoux, capellán del Refugio Piccolo 
San Bernardo, célebre predicador, y que, 
tras algunas conversaciones con él, se 
había confesado.

Pierre Chanoux, con un San Bernardo del 
refugio y capilla alpinos donde se hizo célebre 
por sus predicaciones, pero también por sus 
esstudios botánicos
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Que Carducci y Chanoux se 
conocieron consta con certeza, porque 
Libertà Carducci, hija del poeta, recoge en 
el último volumen del epistolario una cita de 
su padre con el sacerdote en Courmayeur.

La confirmación de Don Orione

El primer biógrafo de Don Orione, 
el sacerdote Domenico Sparpaglione, 
quiso confirmar la historia de labios del 
propio santo y se lo preguntó poco antes 
de morir. “Midiendo bien las palabras”, 
apunta Sparpaglione, Don Orione reiteró 
la historia: “Añadió que lo supo por una 
persona incapaz de engañar, pero no 
quiso decirme su nombre porque estaba 
vinculado por el secreto, pero que esa 
persona tenía dos cartas de Carducci 
sobre el hecho... En cuanto a la muerte 
cristiana de Carducci, Don Orione me dijo 
que la consideraba al menos probable, y 
que no había que dejarse engañar por el 
aparato masónico que la rodeó”.

Otros dos sacerdotes, Luigi Orlandi 
(postulador general de la Congregación 
de Don Orione) y Giuseppe Zambarbieri 
(antiguo secretario suyo y tercer sucesor 
suyo al frente de la Congregación), 
escucharon del propio Don Orione la 
confirmación del relato de 1934 en los 
mismos términos.

Del mismo modo, la religiosa Luigia 
Tincani (1889–1976), hija del latinista 
y helenista Carlo Tincani, amigo de 
Carducci, escuchó de su padre el relato 
de un significativo incidente. Ya enfermo, 

Carducci había defendido a un creyente 
de las burlas de sus propios seguidores: 
“¿Quién os dice que Cristo no es Dios, como 
dicen los cristianos? ¿Quién os dice que no 
existe Dios, y que el alma no es inmortal?”, 
habría espetado el poeta a sus propios 
admiradores, en defensa de un católico, 
antes de irse indignado, del brazo de Tincani.

Sor Luigia también escuchó la 
historia de que Carducci habría recibido 
los últimos sacramentos gracias a que un 
sacerdote se disfrazó de barbero para 
burlar el cerco masónico en torno al 
moribundo y poder visitarle poco antes 
del fallecimiento.

De la mano de la Virgen

¿Y por qué el cardenal Comastri 
atribuye a la “Madonna” esta conversión? 
Por los bellísimos versos que, también 
a finales del siglo XIX, dedicó Carducci 
a Nuestra Señora, como su preciosa 
descripción de qué pasa en el mundo 
cuando se reza un Avemaría, al final 
del poema La iglesia de Polenta, o 
la dedicatoria que escribió en el libro 
que regaló a una niña por su Primera 
Comunión: “A ti se eleve el joven corazón 
/ y abra cándida su flor / con la primera luz 
de la piedad, / ¡oh, reina del dolor, / oh, 
soberana del amor / Santa Virgen María!”

Como tantas veces insistió San 
Alfonso María de Ligorio en Las glorias de 
María, ella nunca deja sin recompensa 
lo que por ella se hace con el corazón 
sincero...

En el convento de la Visitación 
de Paray–le–Monial tuvieron lugar las 
apariciones del Sagrado Corazón de Jesús 
a Santa Margarita María de Alacoque 
(1647–1690). Dicha localidad, situada al 
noroeste de Lyon, sigue siendo hoy un 
vivero espiritual y lugar de numerosas 
conversiones, sobre todo de jóvenes, que 
acuden por miles a encuentros y retiros.

No fue el caso de François–Xavier, 
que llegó allí con intenciones muy distintas. 
Pero su vida sí resultó transformada.

“Toqué fondo”

Todo comenzó hace tres años. 
François–Xavier estudiaba en Louvaine–
la–Neuve, ciudad de nueva construcción 
planificada en torno a la Universidad 
Católica de Lovaina para hacer frente 
al grave problema lingüístico que separa 
en Bélgica a las comunidades flamenca 
y valona.

“Yo hacía bastantes tonterías. Mi 
vida estaba bastante alejada de Dios. 
Consumía mucho alcohol y bastantes 
porros y mantenía relaciones fugaces. 
Era profundamente infeliz, pero no me 
daba cuenta, así que seguí así durante 
mucho tiempo”, confiesa a Découvrir 
Dieu.

PENSABA MATARSE, PERO 
CONOCIÓ A UNA CONSAGRADA 
QUE LE ESCUCHÓ: “NO ME LO 
CUENTES A MI, SINO A JESÚS”
Javier Lozano / R.e.L.

François–Xavier encontró su tabla de salvación cuando había tocado fondo

François–Xavier recaló en Paray-le-Monial 
con ideas de quitarse la vida. Era justo el 
lugar donde Dios le tenía reservada su tabla 
de salvación
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Pensando que aquella vida era 
“alegre” y que le hacía “feliz”, dejó 
pasar el tiempo profundizando en ese 
camino erróneo. “Toqué fondo”, dice 
enigmáticamente. A partir de entonces 
empezó a angustiarse: “Durante meses 
luché para no acabar con mi vida, para 
no terminar mis días”.

Pero Alguien estaba trabajando ya 
en su alma para rescatarle: “Creo que Dios 
me protegió. Después de tocar fondo, me 
di cuenta de que en el fondo de mi alma 
había algo bueno. Cuando era pequeño 
sentía deseos de hacer algo con lo que 
servir de alguna manera al mundo”.

Tomó entonces una decisión 
radical: “Me fui de casa en plena noche. 

Dejé una carta para mis padres y les robé 
un coche y algo de dinero”.

Por alguna razón que él mismo 
considera “extraña”, recaló en Paray–le–
Monial: “Seguía queriendo suicidarme, 
no era feliz. Pero me sentía tranquilo. 
Apagué el teléfono para no tener 

contacto con nadie y corté todos los 
puentes. Quería comprender”. Cuando 
llegó sabía que podía encontrar “algo 
diferente” a lo que le había provocado 
esa grave desazón vital.

Tuvo lugar entonces un encuentro 
decisivo: “Tuve la suerte de conocer a 
una hermana consagrada que notó que 
había algo en mí que no iba bien, pero no 

sabía qué era. Me impactaron su sencillez, 
su alegría, su capacidad de escucha. Me 
impactó que quisiera tomarse la molestia 
de conocerme”.

“Cuéntaselo a Jesús”

Quedaron un día a comer: “A 
medida que avanzaba la conversación 
empecé a contarle todo lo que me 
pasaba, todo lo que me apesadumbraba. 
No fue fácil. Al final ella me dijo: ‘Gracias 
por confiarme todo esto, pero no es a mí 
a quien debes contárselo, sino a Jesús’. 
Entonces empezó a explicarme lo que es 
la Adoración, las apariciones de Paray–
le–Monial, el Corazón de Jesús... Yo solo 
comprendía a medias”.

“Me gustaría que esta noche 
acudieras a la capilla de las apariciones, 
donde Jesús enseñó ese corazón ardiente 
de amor por ti, y que le confiases todo 
esto”, le pidió la consagrada.

Él tardó en ir, pero avanzada la 
noche, llegó a la capilla: “Me quedé 
de pie, en el fondo. Hice lo que ella me 
aconsejó: consagrarme. Hice una lista en 
mi corazón de todo lo que me pasaba y 
se lo confié a Jesús”.

Lo que sucedió “fue extraordinario”: 
“Me sentí amado profundamente, 
llamado por mi nombre. A Dios no le 
importaba todo lo que yo había hecho, 
me amaba por lo que soy. En aquel 
mismo momento dije que sí: ‘No sé Quién 
eres, no sé qué está pasando... pero sí, 
esto es lo que quiero para toda mi vida’. 
Acepté cambiar de modo radical”.

Ese cambio sí le ha hecho feliz: “La 
alegría que yo buscaba antes haciendo 
tonterías que no conducían a ningún sitio 
la encontró en la alegría de conocer a 
Cristo. Y eso transformó profundamente 
mi vida”.

François–Xavier recaló en Paray-le-Monial con ideas de quitarse la vida. Era justo el lugar donde 
Dios le tenía reservada su tabla de salvación
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El 29 de junio de 2017, el cardenal 
George Pell –entonces prefecto de 
la Secretaría para la Economía del 
Vaticano–, fue acusado por la policía 
australiana de cometer abusos sexuales. 
La “contundencia y claridad” en su 
rechazo a las acusaciones no evitó el juicio 
al cardenal, que se saldó inicialmente 
con un veredicto de culpabilidad en 
2018.

Tras ser enviado a prisión preventiva 
y condenado a seis años de cárcel, Pell 
mantenía su inocencia: “La idea de los 
abusos sexuales me resulta abominable”. 
Con el aplomo y firmeza de quien se sabe 
en la verdad, apeló desde prisión en marzo 
de 2020 y el Tribunal Supremo Australiano 
anuló las sentencias por unanimidad. 
George Pell fue puesto en libertad tras 
una injusta condena de 404 días, que ha 
narrado en su Diario en prisión (Palabra), 
que acaba de publicarse en español.

“Iré a la cárcel”

El 27 de febrero el cardenal Pell se 
despertó pronto, antes de que sonase la 
alarma a las 6 de la mañana. Celebró la 
misa votiva de Nuestra Señora, a quien 
se había encomendado, y marchó 
al tribunal acompañado de algunos 
familiares, amigos y uno de sus abogados, 
Paul Galbally.

LOS PRIMEROS DÍAS 
“ESPARTANOS” DEL CARDENAL 
PELL EN PRISIÓN: ASESINOS, 
CÁNTICOS ISLÁMICOS Y SIN LUZ
José María Carrera / R.e.L.

Se publica en español "Diario en prisión", las reflexiones escritas en su cautiverio

El cardenal Pell ha publicado el diario escrito 
durante su condena en prisión de 404 días

“Mientras esperaba, supe que 
Paul tenía malas noticias. Me lo confirmó 
cuando me dijo que no creía que 
el recurso ante la audiencia fuese a 
prosperar. Esperé a escuchar la opinión 
de Robert Richter –otro de sus abogados y 
consejero de la reina– y después accedí”, 
menciona el cardenal. “Por la tarde, iré a 
la cárcel”.

Dos rosarios, un breviario
y una tetera

“Dos guardias me han cacheado 
con sumo respeto”, escribió tras su 
ingreso en la prisión de Victoria. “Uno 
de ellos me dijo que estuvo presente en 
la sala y que me considera inocente. 
Parece que hasta David Marr –autor 
de la crítica biografía del cardenal The 
Prince: faith, abuse and George Pell– ha 
reconocido que cree que en este caso 
soy inocente”.

“Desde el primer día me han 
dejado conservar el breviario, y alguien 
ha puesto un par de rosarios en mi celda, 
ya que el mío me lo confiscaron, como 
casi todas mis pertenencias”.

Entre ellas, el reloj. “Trato de deducir 
la hora observando la luz que atraviesa 
los cristales de la ventana. La mejora en la 
valoración de mi estado mental, que ya 
era bueno desde el principio, ha supuesto 
que me entreguen una pequeña tetera 
eléctrica y una televisión”.

Plástico opaco,
manchas de pintura y sin silla: 

“Este es mi hogar”

En su celda había “una gran ventana 
de barrotes y cristal o plástico opaco, 
sin persiana ni cortina, así que puede 
verse cómo avanzan el día y la noche, 
pero añoro el sol y el paisaje urbano y el 
campo. En esta prisión provisional no hay 
un solo cristal transparente”.

“La cama y el retrete son muy bajos, 
y en mi celda no hay silla, por lo que me 
duelen las articulaciones en la pierna, 
sobre todo de la izquierda”, añadía en 
sus diarios.

Pidió una silla más alta, pero el 
director le explicó “que no quería que 
le acusasen “de entregarme una más 
cómoda. Yo le he respondido que solo 
quiero una más alta. Han puesto tres sillas 
de plástico, una encima de la otra”.

Tendría que esperar más de una 
semana para conseguir una escoba. 
“He barrido mi pequeña celda. Quedan 
salpicaduras de pintura en el suelo, no hay 
cortinas y el retrete está al descubierto, 
a menos de un metro de donde escribo, 
pero de momento, este es mi hogar”.

Un lugar de castigo: falta de luz
y condiciones espartanas

La silla no fue ni la única ni la mayor de 
sus preocupaciones. “La cárcel es un lugar 
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de castigo”, menciona. “Las solicitudes 
tardan en responderse y los malentendidos 
son habituales. Un par de días de retraso es 
lo normal, y las condiciones espartanas de 
la celda y la ocultación de la luz son parte 
de sus esquemas”.

Durante el turno de llamadas, el 
cardenal intentó llamar en varias ocasiones 
a su hermano, pero el teléfono sonaba 
como si estuviese descolgado. “Terminé 
por preguntar si habían apuntado bien 
su número en la lista. Faltaba un número, 

y el jefe me había prometido arreglarlo, 
pero no ha cambiado nada”.

Otra situación semejante fue cuando 
una tarde pidió material para afeitarse. 
“Hay que afeitarse por la mañana”, le 
respondieron, asegurando que, por aquella 
vez, harían una excepción. “No la han 
hecho, y no llegaron los útiles”, escribía.

Entre asesinos, adictos
y cánticos musulmanes

Uno de sus vecinos de celda era 
James Gargasoulas, “el asesino de la 
calle Bourke”. Fue el autor de un atropello 
múltiple y deliberado que quitó la vida 
a 6 personas y dejó 27 heridos. “O está 
loco, o se esfuerza por aparentarlo”, 
recoge el cardenal. “No estoy seguro de 
qué religión profesa, porque dice que es 
un dios o un mesías”.

“Otros internos de la unidad de 
vigilancia están con abstinencia de hielo 
(metanfetamina de cristal) y desde luego 
los hay con problemas psiquiátricos”. 
Mientras, “los cantos de oración de los 
musulmanes han comenzado a colarse 
en mi celda. Mi seguridad es la principal 
preocupación” del personal de prisiones. 
“Y la mía”, añade.

El cardenal Pell ha publicado el diario escrito 
durante su condena en prisión de 404 días

Aferrado a la fe
y su rutina de oración

“Bastantes personas, hasta el 
personal de la cárcel, me ha dicho 
que mi fe será de gran ayuda en estos 
momentos. Mi primera reacción habría 
sido contestarles con brusquedad que 
eso ya lo sabía, pero sé que lo han dicho 
con buenas intenciones, y son sinceros”.

Al cardenal le resultaba extraño 
no celebrar la Misa todos los días, 
incluso menciona en varias ocasiones la 
dificultad de concentrarse en la propia 
oración. “He empezado a hacer una 
rutina, comenzando con la Liturgia de 
las Horas y con un rato de oración más 
tarde”, relató el tercer día en prisión.

El primer domingo sin misa

Recuerda especialmente el 3 de 
marzo de 2019, su primer domingo en 
prisión. Aquel día fue “el primer domingo 
en décadas en el que, exceptuando la 
enfermedad, no he asistido ni celebrado 
misa, desde hace más de 70 años.  Ni si 
quiera he podido comulgar”.

“La hermana Mary –de capellanía– 
me ha traído la Comunión y hemos tenido 
un momento de celebración de la palabra 
con las lecturas del domingo. Echo de 
menos la Misa, y he agradecido mucho la 
Eucaristía. En capellanía hacen un buen 
trabajo, y la hermana Mary dice que los 
presos, de los que según ella el 35% se 
consideran católicos, agradecen su labor”.

Días de reflexión: de los 
escándalos al cambio climático

El tiempo que pasó en prisión le 
permitió desarrollar extensas reflexiones 
de actualidad. Desde los matrimonios 
homosexuales, el celibato sacerdotal o 
los escándalos sexuales, hasta el cambio 
climático o el “fundamental papel de los 
fieles en esta época oscura”.

“La fidelidad a Cristo y sus 
enseñanzas sigue siendo indispensable 
para que el catolicismo dé frutos y para el 
renacer religioso. Por eso son tan peligrosas 
las interpretaciones ‘aprobadas’ de la 
Amoris Laetitia en Argentina y Malta. Van 
en contra de las enseñanzas de Jesús 
sobre el adulterio”.

Atrapado en una lucha

“No cabe duda de que mi 
conservadurismo social y mi postura 
a favor de la ética judeocristiana ha 
suscitado la hostilidad del público, y más 
entre los secularistas militantes. Creo en 
la Providencia de Dios; nunca elegí esta 
situación y he hecho lo posible por evitarla, 
pero aquí estoy, y debo esforzarme por 
cumplir Su voluntad”.

“Estoy atrapado en una lucha 
entre el bien y el espíritu del mal, que 
últimamente he sentido con mayor 
intensidad”, aseguraba el cardenal.
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Pudo sentir la presencia del mal

“Una amiga, profesional y 
académica veterana, estaba en la 
audiencia cuando el jurado emitió 
su veredicto de culpabilidad. Es una 
creyente sincera, católica, pero no muy 
mística, y afirmó que “pudo sentir la 
presencia del mal entre el jurado. Fue el 
peor momento de su vida”, recordaba.

Sus diez primeros días en prisión 
concluyeron con el dictamen de la 
sentencia que le condenaría a 3 años 
y 8 meses de prisión. “Oír la sentencia 
será desagradable”, escribió antes de 
conocer el desenlace, “y he elegido 
hacerlo de pie, aunque el juez me 
ofrezca la opción de sentarme. Quiero 
rezar por él, y decirme mientras lo miro 
que también él sabrá que la sentencia es 
injusta”.

Más de un año después, el 7 de 
abril de 2020, el Tribunal Supremo de 
Australia votó por unanimidad revocar 
su sentencia. El cardenal Pell, libre de 
cargos, fue excarcelado.

La Universidad Pontificia de la 
Santa Cruz en Roma (la Santa Croce, 
en italiano) es conocida, entre otras 
cosas, por su prestigiosa Facultad de 
Comunicación Institucional. Ahí se 
formó en 2007 y 2008 la estadounidense 
Adrienne Alessandro, que luego sería una 

de las responsables de comunicación 
de la NASA, la agencia espacial del 
gobierno norteamericano, centrándose 
en comunicar las actividades del Centro 
de Vuelo Espacial Goddard (Goddard 
Space Flight Center).

El centro Goddard es la mayor 
organización norteamericana de 
científicos e ingenieros dedicados a 
expandir el conocimiento de la Tierra, 
el sistema solar y el universo mediante 
observaciones en el espacio. Ayuda a 
operar el telescopio espacial Hubble 
(HST), el programa Explorers, el programa 
Discovery, y muchas otras iniciativas.

Entrevistada por Gerardo Ferrara 
en la web de la Fundación CARF, 
Adrienne explica cómo en su vida ha 
enlazado la fe, su estudio en Roma, 
el amor por la comunicación y su 
vida familiar, y cómo cree que debe 
comunicar la Iglesia hoy.

COMUNICADORA DE LA NASA, 
CATÓLICA FORMADA
EN LA SANTA CROCE DE ROMA,
HABLA DE CÓMO EVANGELIZAR
Javier Lozano / R.e.L.

Adrienne Alessandro, madre de familia y divulgadora científica

Adrienne Alessandro en su trabajo en la NASA 
– sabe sobre comunicar cosas complicadas, 
también la fe
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Niña de misa diaria,
rosario y home schooling

“La fe y la práctica religiosa 
impregnaron la vida diaria de nuestra 
familia. Mi mamá me llevaba a misa 
diaria y me animaba a acompañarla 
a rezar el rosario. Cuando mis padres 
se enteraron de que las escuelas 
públicas locales estaban introduciendo 
elementos de educación sexual desde 
el primer grado, me sacaron para 
educarme en casa, lo cual fue un paso 
bastante radical para principios de los 
noventa. La fe era algo tangible para 
nosotros. De pequeña era tímida y 
sensible, me sentía mucho más cómoda 
observando a los demás que contando 
mis historias. Con estas características 
personales, en alguna ocasión pensé si 
Dios me estaba pidiendo ingresar en una 
orden religiosa”, explica Adrienne.

Ante la tumba de San Pedro,
Dios resolvió sus dudas

“Después de un tiempo en el 
que, desafortunadamente me aparté 
de Dios, finalmente encontré un lugar 
donde me sentí en paz: la Basílica de 
San Pedro, en Roma. Me encontraba 
en la Ciudad Eterna para realizar un 
semestre de estudios. En una de las 
visitas guiadas, contemplé el lugar 
donde reposan los huesos de San 
Pedro: un hombre que había caminado 
con Cristo y había abrazado su Cuerpo. 
Pensé que el primer Papa había 

entendido el verdadero significado de 
la vocación. Le dijo que sí a Dios una 
y otra vez, incluso después de haberle 
negado”, señala Adrienne.

“Así que, le pedí a Dios (nuevamente) 
que terminara mi confusión vocacional. 
Inmediatamente después sentí una paz 
profunda, algo literalmente de otro mundo: 
por fin veía iluminada con claridad mi 
vocación al matrimonio y nunca volví a 
tener ninguna duda al respecto”.

Estudiar algo que impactara
al mundo

Después de dos años en un trabajo 
administrativo gris (“interminables horas 
haciendo fotocopias y reservando vuelos 
de compañeros de trabajo lentamente 
ahogaron la creatividad en mi alma”) 
optó por ir a Roma a la Pontificia 
Universidad de la Santa Cruz, para 
aprender Comunicación institucional. 
De allí menciona a los profesores 
Daniel Arasa y José María La Porte: “me 
hicieron sentir inmediatamente como 
en mi casa”.

“Aprendí a usar una cámara de 
video, a escribir guiones comerciales y a 
editar archivos de audio: ¡me encantaba 
todo! Las clases de capacitación en 
los medios de comunicación fueron 
mis favoritas porque me desafiaron a 
anticipar y explorar argumentos en contra 
de la fe y a crear respuestas racionales y 
adecuadas”, detalla.

¿Cómo servir a la Iglesia,
tan herida?

Por otra parte, desde Roma podía 
ver a la Iglesia con toda su universalidad, 
pero también con sus fragilidades y 
miserias. Y eso le hizo pensar. “Me pregunté: 
¿qué podría hacer, a nivel personal, para 
ser un miembro más fuerte y santo del 
Cuerpo de Cristo y ayudar a sanar esta 
hermosa y rota Iglesia? Todavía pienso 
en estas preguntas hasta el día de hoy, 
especialmente a la luz de los escándalos 
de abuso sexual en todo el mundo que han 
hecho que muchos otros cuestionen su fe. 
Y creo que la Pontificia Universidad de la 
Santa Cruz me dio las herramientas que 
necesito, personal y profesionalmente, 
para ayudar a abordarlo”.

Concreta dos enseñanzas que 
siempre le han servido para comunicar: 
“Primero, gánate la confianza y construye 
una relación sólida con los ejecutivos de 
tu equipo si quieres ser un comunicador 

eficaz y preciso. Y segundo, siempre, 
¡siempre! ten en cuenta a tu audiencia”.

Considera, además, que la fe 
católica ayuda al comunicador a 
esforzarse en tener “amabilidad y 
consideración por el tiempo y los talentos 
únicos de los demás, respeto y trabajar 
siempre por el bien de mi equipo”.

En la NASA, con grandes mentes

En la NASA trabajó con gente 
muy inteligente, pero “por muy brillantes 
que fueran mis compañeros de trabajo, 
necesitaban a alguien que pudiera captar 
su idea técnica y comunicarlo de una 
manera que la gente corriente pudiera 
entender. Eso era algo que podía hacer. 
Me encantó participar en sesiones de 
estrategia, donde podía ayudar al equipo 
a identificar a su público objetivo y formular 
formas efectivas de llegar a ellos”.

¿Cómo evangelizar?

Esta experta comunicadora, 
acostumbrada a explicar cosas difíciles 
de forma que se entiendan, cree que 
“cuando se predica con honestidad, 
comprensión y convicción, el mensaje de 
Cristo permanece fresco y convincente, 
incluso para los jóvenes, un grupo 
hambriento de respuestas”.

Por el contrario, “no podemos 
transmitir lo que no tenemos, y en muchas 
parroquias y comunidades hemos perdido 

Adrienne Alessandro, a la derecha, con profesores 
de Comunicación de la Santa Croce de Roma – a 
la izquierda, el barcelonés Daniel Arasa
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el verdadero conocimiento de nuestra 
identidad católica: quiénes somos, qué 
creemos y qué significa ser católico 
en la vida diaria. Las generaciones de 
católicos actuales ya no pueden explicar 
las enseñanzas básicas, incluida la 
Eucaristía. Podemos culpar a los demás 
o bien podamos mirar hacia adentro 
y considerar si yo, personalmente, he 
levantado la voz últimamente para dar 
testimonio de Cristo”.

Y añade: “Necesitamos campañas 
de base estratégicas, atractivas y de 
alcance, apoyadas por nuestros obispos y 
líderes, para involucrar y catequizar tanto 
a los fieles como a los más alejados. En 
particular, tenemos que estar dispuestos 
a hablar con los jóvenes y conocer sus 
desafíos y sus corazones. Los jóvenes 
pueden ser escépticos o resistirse a 
mensajes amplios e impersonales, pero 
el acompañamiento es de gran ayuda 
para responder sus preguntas y fomentar 
la comprensión del amor de Cristo y el 
propósito de sus vidas”.

Para muchas personas, 
especialmente jóvenes, anima a “identificar 
las heridas personales y buscar la sanación 
de Dios en su vida, ya sea a través de 
acompañamiento o terapia. Dios nos ha 
dado herramientas tanto espirituales como 
humanas para estar en paz”.

Lo disfuncional: lenguaje legalista, 
peleas en las redes...

Entre los problemas de comunicación 

de la fe, destaca la crisis por los abusos, a 
la que muchos jerarcas respondieron sin 
empatía ni eficacia, “en un lenguaje legal 
protector, rancio y evasivo”.

Tampoco dan buen ejemplo los 
católicos “muy divididos en muchos temas, 
atacándose en las redes sociales y todo 
en nombre de… ¡Jesús!”. Las redes en sí 
mismas fomentan la descortesía. “Muchos 
de nosotros (incluida yo misma), a menudo 
nos olvidamos de ponernos la armadura 
de Cristo antes de entrar en Internet”.

Adrienne Alessandro recuerda 
las preguntas que hará Jesús el Día del 
Juicio: “¿cuándo me alimentaste, me 
diste de beber, me diste alojamiento, o 
me vestiste?” Y comenta: “La santidad 
personal puede no ser una solución 
instantánea, pero ejercitar algunas 
gracias adicionales es la herramienta 
más poderosa que tenemos los católicos 
para provocar un cambio”.

Con tres hijos menores de 3 años

Adrienne y su marido atraviesan 
una etapa agotadora de la vida: tener dos 
niños menores de tres años y uno más en 
camino. Como padres, son el modelo para 
sus hijos de cómo Dios ama y educa. ¿Le 
hubiera gustado ser madre en otra época, 
de vecindarios seguros y sin pornografía 
en la red? Sí, pero cada época tiene sus 
retos, señala. “Intento confiar en que Dios 
me dará la sabiduría y las palabras que 
necesito para pastorear a estos pequeños 
por la vida hasta el cielo”.

Mark Tobin se crió como el tercero 
de los seis hijos de Bill y Stephanie, en una 
familia católica de Pensilvania. Desde 
su infancia tuvo un carácter inquieto y 
aventurero. Probó a ser músico de rock, 
combatió en la guerra de Iraq y se alejó 
de la fe. Contó a Catholic Philly que Dios 
no le dejó ir muy lejos.

Cerveza artesana, aventuras y rock

La infancia de Tobin fue tranquila 
y apacible, desarrollada en el extenso 
condado de Pensilvania entre grandes 
parajes naturales y bosques ideales para 
la caza y deportes de riesgo y aventura.

También le gustaba la música. 
Desde la escuela disfrutó participando en 
bandas y grupos de alumnos. Desarrolló 
un gran talento en la batería, una afición 
que desempeñó durante años en grupos 
de rock formados por sus amigos. Durante 
sus años de juventud, Tobin disfrutaba con 
deportes y actividades complejas, como 
el esquí, el golf e incluso la fabricación de 
cerveza artesanal.

ROCKERO, CERVECERO Y 
SOLDADO DE LOS SEAL, DESCUBRIÓ 
SU VOCACIÓN SACERDOTAL... 
¡ESTUDIANDO MARKETING!
Javier Lozano / R.e.L.

Mark Tobin fue ordenado el sábado 15 de mayo

Mark Tobin ha dedicado su vida a la aventura: 
deportes de riesgo primero, combatió en Iraq 
despu´´és... ahora, quiere entregar su vida a Dios
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Una continua búsqueda
de emociones

La adolescencia de Tobin fue una 
continua búsqueda de emociones. Con 
tan solo 16 años, encontró la forma para 
canalizar su pasión por el riesgo y espíritu 
aventurero, y acudió para alistarse en el 
servicio militar junto con su hermano.

Durante estos años, Mark continuó 
yendo a misa los domingos, pero había 
comenzado a alejarse de la fe, que 
mantuvo lo justo para no tener conflictos 
con su familia.

“Veía a mis padres como un buen 
modelo a seguir, y nos criaron a mí y a 
mis hermanos con buenos valores, pero 
durante mi adolescencia no valoré 
mucho la fe”, cuenta el seminarista.

Prometedor soldado
de los Navy Seals

Poco después de alistarse, Tobin 
se graduó en la escuela secundaria e 
ingresó al entrenamiento básico de la 
Marina. Sus superiores vieron en el joven un 
futuro prometedor. Tanto que le sugirieron 
que se inscribiese en los Navy Seals, las 
fuerzas especiales más prestigiosas de los 
Estados Unidos.

El joven vio una foto de varios 
soldados descendiendo desde un 
helicóptero hasta una embarcación militar 
y no tardó en inscribirse. “Parecía una 
buena aventura”, recuerda. “Siempre fui 
de los que se apuntaban a una aventura, y 
en la escuela no estaba bien encaminado. 
Me resultó una gran oportunidad”.

Combatió en la Guerra de Iraq

Se alistó en la tripulación de 
combate de San Diego, unidades más 
conocidas como las Swick por sus siglas en 
inglés (Special Warfare Combatant–craft 
Crewmen). Después pudo servir con toda 
su unidad en las patrullas del Mississippi, 
en una lancha de más de 10 metros 
con cinco ametralladoras destinadas al 
combate a alta velocidad.

Aquellos meses de entrenamiento 
llevaron a Tobin a participar en la Guerra 
de Iraq entre 2006 y 2009, durante uno de 
los periodos más conflictivos de este país. 
“Allí conocí a grandes personas, con un 
carácter entusiasta y comprometido, 

Entre las aficiones de Mark Tobin, una de las 
que más disfruta es la fabricación de cerveza 
artesana

provenientes de todos los rincones”, 
explica. “Fue una gran aventura”.

Llevó una vida poco ejemplar…

La vida de Tobin dio un vuelco. 
Terminó su periodo de alistamiento 
en Iraq, y por aquel tiempo había 
abandonado por completo la práctica 
de su fe católica, lo que le llevó a “una 
vida poco ejemplar”.

En ese momento, el joven tuvo 
que escoger. Al mismo tiempo que le 
presentaron la posibilidad de volver a 
alistarse en las Operaciones Especiales, 
la ley norteamericana de financiación 
de estudios a los veteranos le permitió 
comenzar a cursar Marketing en la 
Universidad de West Chester.

Hasta que experimentó
que Dios le llamaba

El joven pasó de vivir en un 
continuo escenario de combate a 
frecuentar las grandes aulas universitarias 
cuando comenzó a brotar nuevamente 
su fe. “Comencé a buscar la verdad y 
aquello en lo que creía”. Tocó fondo 
emocionalmente por su cambio de vida 
y al darse cuenta de que “en el fondo, 
nadie me conocía realmente”.

(Imagen Descubrió 4)
Tras haber probado multitud de 

experiencias en su corta vida, Mark Tobin 
será ordenado sacerdote el 15 de mayo

El joven se consideraba agnóstico, 
y no rechazaba la religión, simplemente le 
resultaba indiferente, y por el ejemplo de 
sus padres creía en la bondad de la gente 
que practicaba la fe. Repentinamente 
experimentó “un momento profundo y 
lleno de gracia en el que Dios se presentó 
ante mí”. Tobin supo que Dios era real.

“La forma en que Dios se reveló 
ante mí me dio sed de algo más en 
mi vida y motivó en mí una profunda 
búsqueda para conocer más a Dios”. 
Supo que Dios “no era indiferente, sino 
que había venido a mí en medio de mi 
sufrimiento. Percibí que había una misión 
en todo esto, y tuve la sensación de que 
me estaba llamando a algo”.

Antes de su entrada al seminario, Mark 
participó con los SEALS en la Guerra de Iraq
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Amigos y desafíos en el seminario

Aquel encuentro con Dios motivó su 
regreso a la fe y comenzó a participar en 
las actividades que organizaba Centro 
Católico Newman de su universidad. Allí 
dirigió un grupo de estudio de la Biblia 
e hizo nuevas amistades, incluido el 
capellán John Nordeman.

De forma casi inmediata a su 
graduación en 2014, Tobin ingresó 
al seminario y enfrentó siete años de 
formación que vivió tanto “como un 
desafío como una cruz”. Conoció a 
buenos sacerdotes y “buenos hermanos 
seminaristas con las mismas luchas que 
yo. Todos buscaban la voluntad del 
Señor”, cuenta.

Quiere llegar a los alejados
de Dios

A pocos días de su ordenación 
el próximo 15 de mayo, Tobin espera 
“llegar a hombres y mujeres como yo, 
que se han desviado o que se han vuelto 
indiferentes” y enseñarles el potencial 
que su vida podría tomar junto a Dios.

“En el mundo de hoy” explica el 
seminarista, “la fe no es algo popular, es 
difícil vivir la fe de una manera auténtica y 
al mismo tiempo ser misionero. Evangelizar 
a los demás requiere que hoy sigamos a 
Cristo con locura. Los sacerdotes deben 
ser modelos de ello, nuestra vocación 
nos llama a salir al mundo”, concluye.

Tras haber probado multitud de experiencias 
en su corta vida, Mark Tobin fue ordenado 
sacerdote el 15 de mayo




